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ADVERTENCIA.

Recordamos á los señores cuya  su s-  
cricion concluye el 31 del corriente, que 
la  renueven á  tiempo para no sufrir re ­
traso en el recibo del periódico.

Los sellos que se manden en pago de 
las suscriciones deten  venir en carta  cer­
tificada.

Si la suscricion se ha hecho en casa de 
alguno de los comisionados de la em pre­
sa en provincias, y  no se recibe el perió­
dico , la reclamación debe dirigirse por 
conducto del mismo comisionado.

PARTE EXTRANJERA.
El discurso  de M. T h ie rs  ha insp irado  al ex ­

celente periódico  francés L e M o n d e  algunas r e ­

flexiones que están  com pletam ente  de acuerdo 

con las que nosotros hem os expuesto, m uy  á la 
ligera  en  verdad, sobre  el mism o asunto . Como 

dé á sus doc trinas  m ayor y más local aplicación, 
po r  referirse  á F ran c ia ,  q u e  hem os dado n os ­

o tros. trascrib irém os algunas ideas que de segu­

ro  no desag rada rán  á n uestros  habituales lec to ­

res . ü esp u es  d e  dec ir  que  e l  discurso  de M. 

T hiers  es u na  revista  h is tó rica  de la política 

francesa, y  que esa larga enum eración  de hechos 

y de doctrinas llega á una  conclusión débil e  i n ­

decisa, añade el periódico m encionado: «La tesis 

re trospectiva de M. T h ie rs  consistía  en  presen ­

ta r  e l equilibrio  com o la ley m oral de E u rop a . 

Esta  concepción, dem asiado m ateria lis ta , no p ue ­

de se r  aceptada. La vida de las naciones no des­

cansa e n  u n  problem a mecánico. La Europa 

c ris t iana  lia ten ido  o tra s  nociones del derecho 

político, y  F ran c ia ,  ya que  de ella se  t r a ta ,  ha 

desem peñado de o tra  m anera su  p apel de n a ­

ción. Constituida p o r e l C ristianism o, se  erigió 

en defensora d e  la fé, y  p o r  el hecho  de defender 

á la  Ig lesia , aseguró nues tra  g randeza n a ­

cional y  n u es tra  prim acía en el m undo.
K s t d  p o l l Ü O A  a t a j a d a  p o r  i a  l - < k

E uropa  del N orte  rom pió  los lazos que la  unian 

á la Iglesia, y hasta  la  E u ropa  que perm aneció 
catóUca se  conmovió. E ntonces nac ió la  política 

de equilibrio, inaugurada con el tra tado  de 

W estpbalia  hace mas d e  dos siglos, que su s t i ­

tuyó á  la  política cris t iana . E l Gobierno francés 

adoptó la  doctrina del equilibrio  con una  rig i­

dez inaud ita . E l C ardenal R ichelieu , á  quien 

colma de elogios M. T hiers, condujo los suecos 

á  Alemania y te rm inó  la  gue rra  de los tre in ta  

años en  provecho  del protestantism o. P o r  lo 

p ro n to , reb a jab a  y hum illaba  á  la  casa de Aus­

tr ia .  A R ichelieu le faltó sagacidad y lógica. No 

com prendió q ue  los hom bres no son enemigos 

en cuanto ho m bres , sino en  cuanto profesan 
doctrinas diferentes y tienen in te reses  diversos. 

C onstitu ir la  nación a lem ana con la doctrina 

p ro te s tan te  e ra  lev an ta r al lado nuestro  u na  n a ­

ción enem iga p o r  las ideas p rim eram en te  y lu e ­

go p o r los intereses. D eble circunstancia  que 

causaría  la g u e r ra :  no esa gu e rra  superficial que 

se  hacían los pueblos católicos, sino esa g ue rra  

d e  dom inación y de conquista que  el paganis­

m o  h a  p racticado . E l p rotestantism o h a  creado

los g randes enemigos d e  F ranc ia . Ing la te rra  y 

P rus ia  h a n  causado n u es tro s  principales desas­

t r e s  históricos. ¥  po r e l con trario , jam ás nos 
han  hecho daño los pueblos católicos aunque 

nos hayan declarado la  gu e rra  con frecuencia.»
F u erza  es reconocer que  M. T hiers  h a  e s ta ­

do m uy lejos de t r a ta r  las cuestiones políticas 

desde esa a l tu ra  e u  q ue  lus principios y  las ideas 
tienen una im portancia inm ensam ente  superior 

á los hechos. E n  este  concepto es m ucho más 

in te resan te  el d iscurso  de M. G arn ie r Pagés, 

basado na tu ra lm en te  en las doctrinas liberales, 

pero  lleno de ideas q ue  de fijo p ro d u c irán  más 
efecto que la  lección d e  historia dada po r Mr. 

T h ie rs  a i Cuerpo legislativo de F ranc ia .

Mr. G arn ie r Pagés com bate la  frase p ro ­

nunciada p o r  e l E m p erado r en  el discurso  de 

la Corona: «La influencia de un pais depen­

de del núm ero  d e  hom bres que  pu ede  poner 

s ó b r e la s  arm as.»  M. G arn ier c ree , p o r  e l con ­

tra r io ,  que la  influencia de u n  pueblo d epen ­

de sobre  todo de sus instituciones y de sus p rin ­

cipios, y  en seguida en tra  á exam inar lo  que ha 

costado á F ranc ia  la  influencia po r  las arm as: 

dem uestra  los m alos resultados que ha dado e s ­

ta  influencia, y luego comienza á h ab la r  d e  la 

inseguridad de los tra tados im puestos p o r  la  

fuerza, haciendo n o ta r  que los únicos duraderos 

son los que vo lun tariam ente  se  co nc ie rtan , y 

con este  motivo com bate  el pensam iento de Mr. 

T h ie rs  q ue  funda la  política en  el equilibrio 

europeo , p ronunciando  frases que no dejan  de 

se r  notables. Hé aquí alguuas: «La palabra equ i­

librio  es p a ra  m i tan  vacía de sentido, veo de tal 

m anera  en  ella u n  pretexto  para  todas las in jus  • 

ticias pasadas, que  si se  dijese á  los d ip lom áti­

cos que  se pusiesen de acuerdo para  estab lecer 

e l equ ilib rio , estoy convencido de que  cada uno 
llevaría u n  p lan  diferente.

No, la  su e r te  de los pueblos no e s tr ib a  en  un 

equilibrio  de convencioa; sob re  esto, e s tá  e l de­

recho , y  n a d a  prevalecerá nuuca  contra  e l d e ­
recho.»

Ya ven n uestros  lec tores  que aquí ya hay 

ideas y  principios e rrón eo s , como vam os á ma-
«0711 a

qu ien  los sostiene que  conoce el verdadero p u n ­

to  en que hoy se  hallan  las cuestiones.
Nosotros creem os tam bién q ue  sobre  todos 

los equilibrios, todos los tra tados , todas las am ­

biciones y todas las influencias ejercidas con  las 

a rm as está  siem pre  el derecho . P ero  es preciso 

saber d e  q ué  derecho habla Mr. G arn ier Pagés 

y  á q ué  derecho  nos referim os nosotros. Oiga­

m os al o rador francés, ya en  la ú ltim a p a r te  de 

su  discurso: «No, yo no veo nada serio , sólido 

n i verdadero en el derecho  an tiguo  d e  la in ­

fluencia ejercida p o r  la fuerza; yo invoco el d e ­

rech o  q ue  vosotros mismos invocáis, e l derecho 

de la  soberan ía  d é lo s  pueblos.

Ahí está  la  verdad. F u e ra  de esto, no haréis 

nada.

Dos derechos se  d ispu tan  hoy el triunfo: el 

derecho  antiguo q u e  perm itía  á  los P rincipes 

d isponer de los pueblos á su  capricho; y el d e ­

recho nuevo que  es la voluntad de los pueblos 

unidos e n  la  paz p a ra s u  d icha m u tu a . Los pue­

blos hoy tienen  todos el m ism o p ro g ram a para 

los in tereses  m orales y  m ateria les . ¿Porqué, 

p ues , han d e  hacerse  la guerra?»

l i e  aquí los erro res  princ ipales de M. G arnier 

Pagés. Ei> faUo que el derecho  an tiguo  tuviese 
po r fundam ento  la fuerza, y á  mas de falso, es 

por e s trem o  ridiculo dec ir  esto, y  á  con tinua ­

ción so s tener que el derecho nuevo es e l de la 

soberan ía  d e  los pueblos. N unca ha im perado 
la  fuerza com o hoy, y  esto  lo h a  dem ostrado el 

mismo S r. G arn ier en su  d iscurso. P o r  o tra  p a r ­

te , los pueblos no tieaen derecho  d eso b eran ía ,  

y  po r  lo ta n to  ellos no pu eden  darlo  á  nadie- 

Solo Dios es fueute  del derecho y de la ju s tic ia ' 

solo £1 hace los soberanos legítimos, aunque  se 

valga á veces del pueblo , como medio p a ra  dar 

la soberanía. F ina lm en te , ¿quién no ve la  cand i­

dez que revelan  las ú ltim as palabras  q ue  hem os 

copiado del discurso  de M. G arn ier Pagés? ¡Que 

hoy tienen todos los pueblos el mismo p rogra ­

m a para  los i n t e r e s a  m orales y m a teria les! .. . .  

¡Que por qué  han de hacerse la  g u e r r a ! . . . .  ¡Oh! 

la candidez es ya increíble. P u es , S r .  G arn ier , 

si todos los pueblos tuviesen el mism o p rogra ­

m a no te n d rían  motivo alguno para  hacerse  la 

g u e rra ,  pues q ue  estarían  unidos p o r  los lazos 

del in te rés  m oral y m aterial. E sto  es c la ro  como 

la  luz.— E videntem ente , c ie rtas  ideas m a tan  los 

en tend im ien tos mas rectos y esclarecidos.

Mr. G arn ie r concluye p idiendo todas, absolu­

tam en te  todas esas libertades que hacen  que  un 

pueblo se  ponga en  punto de se r  esclavo del 

p r im er  advenedizo. E ste  era  el derecho  en  cuyo 

n om bre  hablaba M. G arn ier Pagés. ¡Ah! si este 

señ o r  conociera lo  q ue  es el D erecho y la  J u s t i ­

c ia, su  d iscurso  hu b ie ra  sido muy sup erio r al 

de T h ie rs .

DESPACHOS T E L E C a iF I C O S .

P o r i í ,  13.— El Monileur dá cuenta de haber ocur­
rido desórdenes en  Roubaix. Los tcabajudores, 
amotinados, han incendiado y  robado la  fábrica del 
sefior >campes, excitando á la destrucción de otros 
establecimientos. Los culpables han sido preaos.

Conétantinoplo , 18.—El Gobierco otomano Ixa 
acogido m uy bien las exigencias del virey da Egip­
to, que no son ateatatorías á los derechos de 1» 
Puerta.

A u u q u ti u u  cavauius UUUlorUies C U U  W J U O S  lu»  e i.-

tremos que compreade la siguieute carta; la [a se r ­
tamos para  que nuestros lectores se persuadan una 
vez m is  de que la  revolución no es o tra  cosa que 
el odio á la  Iglesia y  la usurpación de s^is divinas 
atribuciones.

«FtOREKciA, 15de ,tfarío .—Siento verme obliga­
do á  tra ta r  hoy un tema doloroso, pero todo debe 
sacrificarse á l a  verdad.

Antes de pasar adelante, debo decir á  Vd. que 
César Cantu no ha sido elegido en su  distrito de 
Caprino y que ha sido pospuesto í  personas casi 
desconocidas. A! mismo tiempo la ciudad de Milán 
se vanagloria de dar sus sufragios á un enem i­
go de la monarquía, e l seAor Cárlos Cattaneo, y  el 
hijo de GaribítLdi obtiene mayoría en un distrito y 
salen vencedores tantos individuos de la oposicion. 
Debo decirlo para baldón de Italia; es excluido uno 
de sus mas ilustres defensores en el momento en 
que su  destino está i  merced de uu azar y  están 

amenazados el altar y el trono.
Ilé aqui a lg u D O S  hechos que apoyan lo que aca ­

bo d edec ir  y  que no dudo apreciará Vd. como se 
merecen. Garibaldi, no contento con haber a taca­
do á los Obispos y  Sacerdotes y  de liaber entregado 
á las iras de la  multitud las clases mas respeta ­
bles, se erige en Sacerdote y  bautiza en un cafe.

Un padre le presenta eti un café de Verona su hijo 
de 9 meses sin bautizar y  le  suplica que le dó un 
nombre. La m ultitud rodea entonces al general y  
con g ran  clamoreo dice que es preciso adm inis­
trarlo el bautismo democrático y  que Garibaldi ha 
de ser el administrante. Eo efecto, el general, im ­
pelido por el delirio de la turba, recibe al niño eo 
los brazos, pronuncia las palabras yo te bautizo y 
le  pone el nombre de un coronel m uerto en la ú l­
tima campana d>‘l Tirnl.

En este acto incalificable Garibaldi no empleó 
el agua, pero no se olvidó de legar al niño su ódio 
á los Sacerdotes. Todo esto pasó en u n  sitio p ú ­
blico, en medio de uoa gran m ultitud y  entre in ­
mensa gritería. La autoridad públiea lo viú todo 
y lo ha tolerado.

Garibaldi, ébrio con sus triunfos, despues de h a ­
ber recorrido todas las ciudades delVéueto, ba ido 
á T u r i o ,  á donde le hablan llamado los comités 
democráticos de aquella ciudad, tan cambiada des­
de la traslación de la capital á Florencia. También 
alli hubo el mismo delirio entre la multitud pro­
tegida en esta ocasion por personas de influencia 
y autoridad. Eo efecto, se ha visto a l Sr. Sao Mar- 
tino y otros senadores, y  á todos los diputados 
electos de los distritos de Turin y de las provin­
cias, salir á recibirle y  acompañarle como se iiaria 
con un Monarca que llegara triunfante. No exage­
ro diciendo que las aclamaciones con que han sa ­
ludado al general Garibaldi en Turin igualan y 
superan á las que recibió el Rey Victor Manuel 
cuando era  0I ídolo del pueblo que le llamaba il 
Re galantuomo. Garibaldi no habla tenido nunca 
en Turin muchos admiradores y  entusiastas, ni 
aun en la  época del apogeo de su g loria, y  sobre 
todo despues d e  la muerte del conde de Cavour, 
de la que se cree que fuá una de las causas inme­
diatas. Su crédito había menguado considerable­
mente.

No se olvidaban sus servicios militares; pero el 
hombre político no inspiraba confianza alguna. 
¿Cómo es que le vemos reponerse súbitamente y  
a rras tra r  esa poblacion que él mismo cahficaba de 
fr ía  é incapaz  de llegar á  un verdadero en tu ­
siasmo?

La razón de ello está en los recientes aconteci­
mientos, y  sobre todo en la política del Gobierno 
con respecto á Roma. Garibaldi entra por la  única 
puerta  que se le ha dejado abierta. En otros tiem­
pos no habría emprendido una campana tan aven-
t l l P f t í í »  l a  , / T n A  V>a w  1 «
(¡amara c o q  amigos suyos, y  exciUnao loa mas 
desordenados apetitos de los pueblos italianos. 
Pruebe ahora un ministerio cualquiera de tratar 
con Roma. No habiendo aceptado el barón Rica- 
soli la cooperacion de los catóhcos en las eleccio­
nes, ba cometido la mayor falta que podia come­
ter un hombre de Estado colocado en estas cir­
cunstancias, y  ya no es tiempo de repararla.

Hay mas de doscientos distritos en que se ha de 
proceder á segundas elecciones el domingo p ró ­
ximo; pero la lucha es en todas partes entre los 
candidatos del Gobierno y  los de la oposicion: ni 
u  n catóhco se ha presentado en la arena, escepto 
César Cantu que no ha salido triunfante, y  el barón 

d‘ Ondes Reggio, que ha sido elegido en Palermo. 
Eq las tres cuartas partes de Uis distritos se ha no­
tado que mas de la mitad de los electores se han 
abstenido de votar; y  esto se ha notado principal­
mente en las grandes ciudades, en  donde solo han 
acudido i  las urnas la cuarta  6  ia  tercera parte  de 
los electores.

Nos bailamos, pues, en una situación peligrosí­
sim a, porque subsisten las mismas dificultades p a ­
ra  el Gobierno, y hasta las ha agravado la derrota 
casi segura de las elecciones, y  porque aun adm i­
tiendo que el Gobierno obtuviera mayoría en las 
segundas elecciones, tiene ante si el mismo número

de adversarios, pero más irritados y  encarnizados 
que nunca .>

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

MADBID 2 0  DE MARZO DE 1 S 6 7 .

EL DISCURSO DE M. THIERS.

I.

E l discurso que en  el Cuerpo legislativo f r a n ­

cés ha pronunciado Mr. T hiers  explananilo 5¡n 

interpelación sobre  los negocios ex te rio res  de 

aquel pais. especialm ente en lo concern ien te  á 

Italia y Alemania, contiene dos p a rte s  rea lm en te  

d is t in ta s : la una en que  im pugna la política lla ­

mada de las nacionalidades, y  la  o tra  en  que 

defiende el equilibrio  político de los E stados, 

ó sea, e l equilibrio  europeo. E s ta  división del 

discurso se  ajusta  y co rresponde  perfec tam en ­

te  á la que  se  n o ta  en el a u to r  pertenecien te  á 

cierto partido  que busca  el ju s to  medio, no en ­

t r e  dos v irtudes, sino  e n tre  dos ex trem os igual­

m e n te  viciosos.

E n  la prim era  p a r te  del d iscurso, á  sab er , en 

la im pugnación de la política de las nacionalida­

des, hallam os grah  copia de doctrina , ingenio 

agudo y perspicaz, ta len to  sólido, vasta erndi. 

cion y firmeza de princip ios. E s  difícil atacar 

con m ás vigor y  m ejores a rm as  esa política que , 

según Martinet-, es u n  pretexto  q ue  los dem ago­

gos explotan m ien tras no pueden  esplotar la cosa 

significada po r  esa mism a política : las re sp ec ti ­
vas nacionalidades.

Si p a ra  fo rm ar la nacionalidad nos a tene ­

mos á las razas, la operacion es u n  verdadero 

imposible físico y m ora l. No hay en  E u ropa  un 

solo pueblo que n o  esté  com puesto  de familias 

de diverso origen, derivadas de m uchas razas 

que se  un ie ron  cuando los b árbaros salidos de 

las estepas del S ep ten trión , de las orillas d d  

Bosforo, de las faldas del Cáucaso, del i \s ia  y 

del Africa, invadieron y pob la ron  casi toda E u ­

rop a , reuniéndose á los indígenas á qu ienes h a ­

b ían vencido y conquistado, y  con los cuales. 

E n  esta  observación han  precedido m uchos es­

crito res  al o rado r  I ra n cés ,  espacialm ente el 
conde Solaro de la  M argari.a , cuyas son estas 

palabras. Los francos se confundieron  con loa 

galos; los lom bardos con los ligurios é italianos 

del N orte  de la  pen ínsu la , y e n  el Mediodía los 

griegos con los hab itan tes  de las provincias que 

form aron el re ino  de Ñapóles. E n  España los 
descendientes de aqueflos bravos q ue  lucharon  

contra  los rom anos, cayeron bajo el yugo de 

vándalos y godos y con ellos fra ternizaron; los 

bre tones sucum bieron  á los a n g lo sy  sajones, y 

asi en la  mayor parte  de E uropa; los eslavos se 

un ie ron  á los bohem ios, á  los ilirios y o tra s  g e n ­

tes de aquella tie rra  y  d e  Polonia: vencidos y 

vencedores fo rm aron  u n  solo pueblo.

Si param os m ientes en la lengua, q ue  es la  

g ran  razón que se  alega p ara  j  ustificar lo  hecho 

ú lt im am ente  en  Italia y Alemania, la nacionali­

d a d e s  no ménos im practicab le . F ran c ia  tendría  
que d esp renderse  de los Vascos y Provenzales, 

de B retaña , Córcega, Niza y .itsácía; E spaña  de 

las provincias Vascongadas y las m on tañas de 

Navarra, de la  m ayor p a r te  de la an tigua  corona

— 272 —

samlentos asaltaban á Magdalena saludando á 
Marta que sale á su encuentro á recibirla: siem­
pre se saludan con lágrimas; pero ahora masque 
nunca se justifica el llanto, pues el buen Lázaro 
se muere.

Idea tristísima que causa profundo dolor es la 
de perder á un hermano tan querido.

— ¡Ay hermana mia! Lüzaro está de mucho p e ­
ligro, dice la  cariñosa Marta.

— Lázaro no morirá. Tengamos confianza en Je ­
sús; añade Magdalena.

En los momentos de peligro, deben abundar 
las obras y  escasear las palabras: es precioso el 
tiempo para los necesitados. Marta y Magdalena 
van junto al lecho de Lázaro, donde está exáni­
me y moribundo. ¡Qué espectáculo tan cruel pa­
ra aquellos corazones unidos por un mismo amor! 
Sin embargo, el enfermo tiene su  razón lúcida, 
y  no deben aum entar el padecimiento con lágri- 

í ' .m a s  estériles. Bueno es inspirarle valor para 
alentarle en un trance tan ñero, donde se debe 
sobreponer la caridad á  todo, para que triunfe 
el espíritu de la  m uerte  perdurable.

T al vez él se apega á los vínculos mundanos y 
ahoga la aspiración á la  vida eterna: ¡ayl sólo 
Jesús ba podido endulzar en el mundo la idea de 
1» muerte; mas el heroísmo de sobreponer e l es­
p ír itu  á la  carne, es difícil de hallar e a  el seno de 
la familia, que no puede convertir en consuelo el 
mismo m al que martiriza.

—  2 7 3  —

Las herm anas rodean el lecho con cariñosa 
solicitud; mullen la  almohada para que Lázaro 
recline mejor la  cabeza; gradúan la intensidad 
ds la luz que dafia sus ojos débiles; abrigan los 
piés y  jimpian el sudor que á menudo corre por 
el rostro macilento y estenuado; humedecen sus 
lib ios descoloridos y secos; hacen pasar por los 
apretados dientes algunas gotas de cordial para 
que refresque la lengua y mitigue la sed que pro ­
duce la  agonía.

Las hermanas siguen los menores movimien­
tos de squella faz cadavérica: los ojos se abren y 
se cierran al pasar la  onda del dolor; la nariz 
se dilata y  se comprime según se mueve el pe­
cho por la respiración lenta ó ag itada: los lá- 
bios se contraen y se  estiran al sofocar el im ­
pulso dolorido de las visceras dañadas que se e s ­
tremecen.

Al ver estos padecimientos no es posible con­
tener las lágrimas, y  e l llanto de las dos herma • 
ñas cae en la  frente del moribundo, que clava en 
ellas sus pupilas, considerándolas como ángeles 
que le  asisten: ángeles que lloran son las h e r ­
manas que se dedican á ejercer esta caridad he- 
róica. El moribundo las quiere consolar, y  Mag­
dalena le dice:

— Lázaro , no te esfuerces: reposa tranquilo: 
las dos velamos por ti- Pide á  la buena Madre 
que interceda con Jesús.

Lázaro so sonríe tomando su rostro cadavéri*
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crece cuando el cuerpo se aniquila, ¿el alma no 
es la  evidencia del hombre? Sí, es la  realidad des­
prendida de la  luz que busca su centro inlíoito 

de donde procede.
Una sola es la verdad que siempre h a  existi­

do con su espresion y concepto: Dios y su Ver­
bo manifestando el am or, que es la caridad d i­
vina; si, en él estaba la vida, y  la vida era  la 
luz de los hombres.»

— Yo creo en la  vida eterna, y  yo os convido 
á que la  creáis también para gozar el reí?o de 

Dios.
Así piensa el moribundo en su  ardiente cari­

dad, y  tan bueno y  generoso , no se  encuentra 
bastante digno de merecer la gloria; y  despide un 
rayo de su  am or dirigido á los hombres, sus 
hermanos, para que eleven los corazones al grao 
foco de la  lu z , al Verbo Divino.

—Señor, iluminadles.
Es la  última palabra que se  fija en su pensa­

miento, y  despues Lázaro es un cadáver. Marta y 
Magdalena lo comprenden a s i , viendo sus ojos 
apagados, la estremada palidez de su rostro, la 
inmovilidad de sus facciones, la  rígida turgen­
cia  de sus m iem bros, y  el frió helado de sus es - 

tremidades.
— ¡Ay! Lázaro ha m u e rto , la oracion fué ta r ­

día: Jesús rechaza á los perezosos.
Lázaro era muy querido, y  fué muy llorado 

de todos cuantos le conocian: con su muerte sus
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mas no bastan para ablandar e l corazon del mun­
do, cuando el flrmaroeato se estremece con su 
palabra. ¡Oh! ¡cuáo tenaz es la soberbia! A par­
taos maldecidos, que hacéis derram ar lágrimas á 
Jesús y quebrantaisel corazon de la  Madre p u r í ­
sima y cariñosa.

Jesús viene á  redimir al mundo, y  as sacrifica 
en su naturaleza de hombre: viene á  combatir la 
soberbia con la humildad, no con el rayo de la 
justicia. Pues si la  soberbia no quiere aceptar el 
sacrificio de am or que ofrece el verbo hum ana­
do, se han de cum plir los decretos de justicia, 
ojo por ojo, dieutepor diente, alma por alma. Se 
cumplirá toda ley: si, la justic ia  que tiene p re ­
mios infinitos y  castigos perdurables; esta es la 
ley del Eterno,

Y el Hijo llora, y  la  Madre tiene atravesado el 
corazon con siete espadas de dolores, y  el coro 
de Vírgenes y de Santos postrase de hinojos, 
besan la tierra que pisan.

— Madre nuestra, Madre de los pecadores, detén 
tus lágrimas preciosas, que el mundo se conver­
tirá. Dulce Virgen Siaria , favorécenos, am pára­
nos : lo que nosotros no podamos conseguir, tú  
puedes conseguirlo pidiendo para nosotros los 
auxilios de la gracia. Seílora, tu  divina pureza, 
tu  celestial encanto forman tan bella aureola, 
que cuando te  contemple el mundo se ha de pos­
trar á tu s  pies.

A esta súplica de los b u en o s , la  dulce Madre
UKEFE flTU IESTO .
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de Aragón, y  basta defialíc ia . E n  Italia, apenas 

l ia ;  pupblo q ue  no tenga su  dialecto peculiar; en 

Ilungria , una  es la  lengua de los inagyares, o tra  

ta  <le loa válacos, o tr a  la  de los tudescos. La con- 

fiision no seria  m e n o r  que  la que  tr a e r ía  consi­
go la divisioa por razas.

P ro b a r  que la idea de ias nacionalidades no 

puede fundarse en la  h is toria  n i en  la tradición, 

seria  convertir este a rtícu lo  en  una  disertación 

académ ica: basta lo  d icho para que  convenga­
m os con M. T h ie rs , e n  q ue  sem ejan te  p rincip io  

es com(()etamenle quim érico; y  p o r lo tan to , 

q u e re r  erig irlo  en regla de conducta , se rá  siem ­

p re  profundam ente revolucionario.

E l  valo r cívico y la  claridad de razones con 

que el o rador francés com batió tan  descabellada 

teoría, reducida  m om entáneam en te  á la p rác tica  

en  Italia p o r  la indolencia de los E stados de 

E u ropa  y bajo los auspicios del Gobierno fran ­

cés; y  la defensa ind irec ta  d e  los derechos de la 

Santa Sede, de la  in teg ridad  d e  su  te rrito rio  y 

de tan ta  m onarquía  católica ó  q uebran tada  ó 

d e s t ru id a , defensa que resu lta  de los argum en ­

tos de Mr. T h ie r s ,  hacen  q ue  ese discurso sea 

en  su  m ayor p a r te  g ra to  á n u es tro s  o íd a s : que 

tienen  siem pre g ran  peso y gozan de privilegia­

da au toridad  las razones de ju s tic ia  en  boca del 
adversario. Mas no puede c o r r e r  este  discurso 

en  las co lum nas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S ol  

sin  e l correctivo  que  m erece  la  segunda p a r te  en 

que  lo humos dividido: la que  t r a ta  del equili­

brio  político, del equilibrio  europeo.
II.

La h is toria  de esta  política com ienza para  

Mr. T h ie rs  en el m om en to  en  q ue  las p r in c ip a ­

les Po tenc ias europeas se  reconstituyen  saliendo 

del estado de fraccionam iento  en  que  habían 

caído bajo el feudalismo; com ienza en  el si­

glo XV. cuando la casa de . \u s tr ia  ú ja  e n  su 

descendencia la dignidad im peria l y d ispone de 

todas las fuerzas del Im perio germ ánico . S i el 

o rador se  hubiese acordado de la  sen tencia  de 

la  Sagrada E sc r i tu r a :  « n o h a y  nada  nuevo b;*jo 

del sol,» habria  visto q ue  n i siquiera  es p e re ­

g r in a  la  idea del equilibrio.
E n  efecto, David H um e observa con mucha 

razón , q ue  data  de la  m ás re m o ta  antigüedad; 

p u e s , según Jen o fo n te , no tuvo o tro  objeto la 

liga de los pueblos d e  Asia con tra  los Medas y 

P ersas opuesta  á la  p rep on deranc ia  que adquirió 

Ciro con su s  conquistas . E l conde Solaro d e  la 

M argarita se  confirm a en e s ta  opinion al v e r  que 

D em óstenes, exhortando á los a ten ienses á so ­

c o rre r  á los Arcades p a ra  im ped ir  que fuesen 

oprim idos po r  los E spartanos, aliados á la sazón 

de los a ten ien se s , no adujo o t r a  consideración 

sino que  e ra  necesario  oponerse  a l acrecen ta ­

m iento de la  po tencia  E sp a rtana , s i se  hiciese 

señora de la  Arcadia. T ucidides a trib uy e  la liga 

del Peloponeso á los celos que insp iraban  á las 

dem as repúblicas el acrecentam iento  y poderlo
n . . . .  o * _______  ...

xilió á Cartago en su  g u e r ra  c o n tra  los rom anos, 

p o r  te m o r  de que vencida e s ta ,  llegase Rom a á 

s e r  dem asiado form idable. S im ondi atribuye la 

invención  de la  politica del equilibrio  europeo 

á los italianos del siglo X I I , y  au n q u e  sus ra ­

zones son in c o n g ru e n te s , porque  las facciones 

que  pu lu laban  á  la  sazón en  Ita lia  no llevaban 

o tra  idea al solicitar e l auxilio de Potenc ias ex­

trañas , que la  de prevalecer sobre los enemigos 

y rivales de lo in te r io r  siem pre  resu lta rá  confor­

midad en  el hecho  de buscar e l débil apoyo en 

e l  fuerte , para  equilib rar su poder con el del ad ­

versario.

La idea del equ ilib r io , ó  se  lunda en  esta  ra ­

zón, ó  es un p re tes to  del fuerte  para  d isponer 

d e  los débiles cuando  lo necesite . ¿Qué movió á 

F ran c ia  con tra  Carlos V? No el deseo c iertam en ­

t e  de m a n te n e r  el equilibrio  eu ro p e o ,  sm o el 

te m o r  de qu edar  confundida y eclipsada po r  el 

esp lendor y  grandeza d e l  R ey  de España y  E m ­

p e rad o r  de A lem ania. Hay m ás: si el C ardenal 

Itichelieu combatió á  la casa de A ustria en  Ale­

m a n ia . Italia , E spaña  y F lan d e s ,  no fué en  bene­

ficio del equilibrio  europeo , sino en  provecho

propio, y para  su s t i tu ir  la suprem acía  francesa 
á la  suprem acía austríaca . .Austria d u ran te  el 

reinado de Luis XIV queria  en  el fondo d e  su 

corazon destru ir  e l proyecto de m onarquía  u n i­

versal, que  reconoce Mr. T h ie rs  e n  aquel Mo­

n arca , y  que rea lm en te  h u b ie ra  an iqu ilad o  el 

poderío ya decadente  de la có rte  de Viena. El 

mismo esp ír i tu  de rivalidad se  nota  en L u ís  XV 

al pelear con tra  la E m pera triz  María Teresa.

La idea de la m on arq u ía  universal resucitó  

en  tiempos de Napoleon I ,  y la  Es|)afta de 1808 

que le díó el p rim  e r  golpe pensaba  en  defender 

su relig ión , su  pa tria  y  su  Rey; pensaba en todo 
menos en  m a n te n e r  e l equilibrio  europeo. Hoy 

se p resen ta  aquel fantasm a en R usia y sí se 

desvanece, com o rea lm en te  se  desvanecerá y 

n un ca  mas p res to  que cuando aparezca m as vi­

sible y  am en azado r, no se rá  seguram en te  al d é ­

b il soplo de la  tím ida  politica  del equilibrio , 

sino an te  los rayos de la  verdad  h is tó rica  que 

nos enseña, q ue  n un ca  están  mas próx im os á 

su  ru in a  los im perios q ue  cuando descom unal 

y  desm esuradam ente se  engrandecen .

111.
P ara  que fuese verdad y tuviese razón de ser 

la política del equilibrio , se r ia  preciso, com o di­

ce K luber, una  d is tribución  igual de países á pro- 

porcion de su  im portancia  poh tica , una le x  

agra ria  g cn liu m ,  y  este  repa r tim ien to  es, s i ca ­

be , m as quÍDiérico todavía que  el de ficticias n a ­

cionalidades. Si la idea de igualdad individual, 

tal como la en tien den  los dem agogos, es c o n tra ­

ría  á  la naturaleza hu m an a , no lo es m enos la 

teo ría  de la igualdad de las naciones. L a  n a tu ra ­

leza , que  ha hecho  diferentes las razas, los cli­

m as y los te rr i to r io s , no puede hacei iguales 

los Estados y  los gobiernos; y si á  estas des­

igualdades n a tu ra le s  se  agregan  las de relig ión y 

civilización, aun  presc ind iendo  de las que tra en  

consigo las varias formas de gobie rno , se  palpa­

r á  la  imposibilidad absoluta  de ta l  repartim ien to  

social.
P ues b ie n , ó  reposa  en esta  igualdad perfecta  

la  idea del equilibrio  político, ó  carece de fun­

dam ento  alguno. P a ra  q ue  e l  equiUbrio político 

exista, es preciso que las diversas fuerzas que á  

él c o o c u rre n  sean iguales, pues la m eno r des ­

proporción lo h a  d e  v ic iar com o vicia e l aire  a t ­

mosférico la m eno r falta ó  exceso del oxigeno, 

ázoe y dem as gases que lo constituyen.

E l equilibrio  europeo  está  com puesto de cua­

tro  ó  cinco grandes P otenc ias , cada una  de las 

cuales c u en ta  u na  poblacion de tre in ta ,  cu a ren ­

ta  ó  c incuen ta  m illones de habitantes, y de o tra  

m u l ti tu d  de E stados, algunos de los cuales no 

llegan á  seis ü  ocho millones. ¿Es e s te  verdadero 

equilibrio? Nadie puede  sé r iam en te  im aginarlo. 

Es más b ien  el monopolio d e  E stados pequeños 

e n  provecho de las Po tenc ias de p r im e r  órden. 
Aquellos siem pre  e s ta rau  oprimidos po r  estas, 

y v iv irán  á  m erced  de ellas. Así se  h a  visto re-
--- .......... . ... ... ..
nes del T iam onte p o r  engrandecerse  con Niza y 

Saboya: D inam arca h a  perdido los Ducados 

cuando  dos grandes Potenc ias com prendieron 

que podian a rreb a tá rse lo s  im punem ente .

E n  el siglo pasado se  considerabaáPolonia  co ­

mo p a r te  in tegran te  del equilibrio  eu ro p e o ,  co ­

m o baluarte  indispensable con tra  R usia  , y sin 

em b arg o , se  veriücó la  repartic ión  d e  Polonia, 

y Guillermo P i t t  dijo en  1796 que sí la división 

d e  Polonia e ra  u n  acto  io justo  según  la sa ñ a  p o ­

l i t ic a ,  n o  a lteraba  el equilibrio  europeo, po r  

cu an to  e l  engrandecim iento d e  t r e s  g randes P o ­

tencias  n o  ponía á  n inguna  d e  las m ism as en  un  

g rado  ta l de superioridad que pudiese cam biar 

e l estado de las cosas. I r recu sab le  testim onio  de 

que el equilibrio  sólo es en  el fondo la explota­

ción de los E stados m enores p o r  los m ayores; 

la  parte  del león en  que  las naciones secundarías 
hacen el papel de ovejas.

IV.

La idea del equilibrio  político es una  idea de 

m ecánica ó de estática que  no puede te n e r  ap li­

cación á  entes morales. Estos se  rigen po r  o tra s  

leyes á cuya contem plación n o  qu ie re  elevarse el

entendim iento de M, T hiers: las leyes de eterna 

jus tic ia , de ju s tic ia  universal. Sí estas leyes h u ­

biesen sido observadas, jam ás se  hab ria  alterado 

el equilibrio en tre  las g randes y  pequeñas P o ten ­

cias.

D e donde se infiere que sólo puede subsistir 

el ei[uilibrio político cuando todos los Gobiernos 

grandes y pequeños se  determ inasen  á  seg u ir  y 

siguiesen de veras e l cam ino rec to  y seguro de 

la jus tic ia . T  en  esti? caso, ¿qué necesidad hay de 

la politica del equilibrio? ¿á qué queda reducida 

esta política sino á la observancia de los divinos 

preceptos, d e e sa  regla superior al derecho  de 

gen tes  y q ue  hace buenas é indiferentes todas las 

formas legítimas de gobierno?

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Hoy publica la Gaceta  las exposiciones q ue  el 

Consejo de instrucción  pública y la Ju n ta  p ro ­

vincial de lleneílcencia, elevan á  S . M. p ro tes tan ­

do con tra  las ofensivas manifestaciones que c on ­

tra  las instituciones d e  España han visto la luz 

en  algunos periódicos extranjeros.

l iem os recibido por el correo de hoy é in s e r ­

tamos á  continuación una copia de la exposición 

que  el Excm o. S r .  Obispo de Osma ha elevado 

á S. M., con motivo del lenguaje usado días atrás 
po r  algunos periódicos re^ipecto de España.

Dice así e s te  docum ento;

s e Oo k a :

El Ubispo de Osma, que ve siempre con hooda 
pena todo lo que tiende i  menoscabar el profundo 
respeto debido á las instituciones fundamentales de 
la  nación y á cuanto i  las mismas se reüeie , no 
puede menos de reprobar en estos solemnes mo- 
meotos, y  con toda la  energía de su alma, el m a­
yor de loa escándalos que desde hace muchos anos 
hao presenciado los pueblos cultos.

No es la defensa de una determinada política, de 
la cual sualto  y  sagrado ministerio en todo caso le 
induciría a prescindir, no saliéndose ella de su  es­
fera, lo q u e  mueve al que suscribe á tomar la p lu­
ma para hacer pública la justa indignación de que 
su pecho rebosa: es la Religión, es la Monarquía, 
es e l Trono y la  augusta persoua que le ocupa; 
son, en flo; las bases de la  sociedad española que, 
juntam ente  con nuestra propia digoidad y  nuestra 
hoara, han sido groserameute vilipendiadas por pa­
peles extraüjeros, vendidos i  los enemigos de la 
patria, cuya prosperidad y grandeza son asimismo 
objetoscarisimos para  todos los buenos españoles,

Uignese V. M, acoger esta  sincera manifestación 
del que ruega i  Dios conserve dilatados aAos la im- 
poriante vida de V. M., de su  augusto esposo y 
excelsos hijos. Burgo de Osma, diez y sieie de 
Marzo de mil ochocientos sesenta y  siete.—Seflo- 
ra ; A. L. K. P .  de V. M.—P e d b o  M a j i í a ,  Obispo de 
Osma.>

Hoy hem os recib ido la  p r im era  conferencia 

que h ap ro n u n c iad o  el P ad re  Félix en  N uestra 

Señora de París sobre  el asun to  que ya hab ía ­

mos anunciado: E l  a í i t e  v  l o  b e l l o .
f ra la re m o s  ue publicarlas tan p ron to  como

nos sea posible.

Dice L a  Epoca-,

•La libertad de derechos concedida á las hari> 
ñas españolas á su Importación en Cuba, ba pro­
ducido unos resultados extraordiiiarios, según d a ­
tos oficíales publicados en la  Gacela del 3  del cor­
riente Marzo.

Bandera na- Idem ex- 
cional. tracjera.

En 1865esportamos kiló-
g ram os..........................  38.991,891 •

En 1855............................  57.227,567 1.844,844

A u m en to .................  18.227,567 1.844,844

Aumento to ta l .................  20.17-2,211

Es también notable que en 1866 hemos empeza­
do á llevar cebada y  maíz á Cuba, y  que nuestra 
exportación para Europa y Africado cebada, cen­
teno , harina, maíz y  trigo, que en 1(165 ascendió 
á  un valor de 3.561,025 escudos, en 1866 ba subido 
á  lü .917,840 escudos.-

Según un periódico, el interés del dinero conti­
núa siendo el mismo en casi todas las plazas m er­

cantiles de alguna importancia; el capital en m etá­
lico abunda tanto para  las colocaciones seguras, co­
mo escasea para aqueUas que envuelven siempre un 
poco de riesgo.

En la Bolsa de Madrid las operaciones han con­
tinuado siendo pocas y  de escasa importancia. El 
3 por 1(KI consolidado oscila entre  33 y  53 i[2. 
Firmes los billetes hipotecarios y  acciones del Ban­
co y carreteras. Muy ofrecidas las obligaciones de 
ferro-carriles y  todos los demás valores.

En la Bolsa de Londres ha habido poco movi- 
mieuto. El 3 por 100 consolidado inglés sostiene á 
duras penas el precio de 91, y  si bien un dia se 
ha cotizado á  91 li8 , la  regla general ha sido el 
precio de 90 7|8.

En la Bolsa de Paris los fondos se han sosteni­
do con más tendencia al alza. El 3 por 100 conso­
lidado ha conseguido por Qa de mes el precio de 
70 y aun el de 70-25; los alcistas tenían la li ­
quidación en su favor á pesar de que el dia 1.° 
del corriente la Bolsa estuvo más iloja y  e l conso­
lidado perdió ios 25 céntimos ganados el dia ante­
rior, cerrando á  70; pero el dia 2 volvió é ganar 
27 céntimos, cotizándose á 70-20.

El interés del capital continúa con tendencias á 
la baja.

Es muy notable la baratura  del dinero en llam- 
burgo, donde se presta al comercio á razón de
1 7¡8 por 100 al alio,

En Madrid, por e l contrario, el capital escasea: 
son contadas las personas cuyo crédito les permi­
ta encontrarlo al 6 por 100, tipo del descuento del 
Banco. La tendencia del capital en metálico es to ­
davía de emigración.

Los cambios sobre Paris están á 5-12, y  á 49-30 
los de Londres. En los últimos días se han solici­
tado las pastas de oro y  plata.

La Gaceta ha publicado un estado que compren­
de el importe del capital realizado y  de la subven* 
cion recibida en 30 de Setiembre de 1866 por cada 
una de las compañías de obras públicas que enu­
mera, la mayor parte de ferro-carriles, con otros 
varios pormenores que se reasumen en los siguien­
tes totales de escudos:

• Capital nominal consigoado en los estatutos, 
425.993,110.

Capital representado por acciones emitidas, 999 
millones 872,084*400.

Subvención directa asignada por las leyes de 
concesion, 176.H5,Ü85‘268.

Capital ingresado en caja procedente de las ac ­
ciones, 259.880,742-143.

Subvenciones recibidas, 121 967,888*177.
Número de obligaciones emitidas, 3.369,651.
Valor nominal de las mismas, 645.409,770.
Número de obligaciones negociadas, 2.936,726.
Valor nominal de las mismas, 561.698,320.
Valor líquido entrado en caja, 286.876,417“767.
Número de obligaciones amortizadas, 54,251.
Capital nominal que representan, 13.490,120.
Total de recursos realizados por acciones, sub­

venciones y  obligaciones, 662.179,316*037.
Número de kilómetros puestos en esplotacion, 

5.530.

Id. id. en construcción^ 736.
Id. id. por construir, 1,028.

Producto bruto  total de la  esplotacion en el t r i ­
mestre, i í .« o ,4 o u ‘4iic.

Cantidades que se reputan  necesarias para con­
clu ir las líneas, 315.481,530'042..

. En la órden de la plaza de Sevilla se ha despe­
dido en estos términos el general Turón, que du ­
rante tantos aílos ha desempeñado la  capitanía 
general de Audaiucia, y  q u e , como es sabido, 
ha sido nombrado para la dirección de la Guardia 
civil:

■Gustoso s iem p rey  satisfecho en el puesto que 
S. M. la Reina tenga á bien designarme, y  alta ­
mente reconocido por la honra que se ha dignado 
dispensarme confiándome la dirección general de 
la Guardia civil, siento, no obstante, un pesar in ­
menso al dejar el mando de este distrito, donde, á 
pesar de las azarosas circunstancias por que la n a ­
ción ha atrave.-ado durante el largo periodo de mi 
permanencia en él, he tenido ia  gran satisfacción 
de que el órden no se haya alterado en lo más m í­
nimo, contribuyendo poderosamente á  ello, ade ­
mas de la cordura y  sensatez de sus habitantes, la 
subordinación y  disciplina de las tropas todas del 
distrito. Cumplo, pues, un grato deber en presentar 
el testimonio de mi eterna gratitud y de imperecede­
ro  recuerdo á las v irtudesdelos generales, jefes, ofi­
ciales y  soldados que se han hallado á mis órdenes,

y me complazco en manifestarles de un modo in ­
equívoco y  con la sinceridad del soldado, que ellas 
quedaii grabadas indeleblemente en el corazon de su 
general, José Turón.-

Se ha publicado la exposición que la  comision 
nombrada en Santander para solicitar el plantea­

miento de las reformas marítimas, ha dirigido al 
ministro de Hacienda.

Las reformas solicitadas en la exposicioQ, se re ­
ducen á la supresión de las matriculas de mar;' o r ­
ganización del régimen y  servicio de los puertos 
sobre la base de unidad administrativa; supresión 
de los derechos de capitanía de puerto , de las pa­
tentes de Sanidad para el cabotaje y  navegación dg 
Europa, del derecho de consumo que pagan las Ir i ,  
pulaciones de los buques, de los registros cerrados 
reemplazándolos con un sobordo abierto, de los 
diversos derechos que satisfacen los buques á su 
entrada, permanencia y salida de los puertos espa­
ñoles; modificación del sistema cuarentenario; su ­
presión de los derechos impuestos i  las primeras 
materias que se empleen en la construcción navaly  
reforma general de aranceles.

El Peninsular, periódico de Cádiz que suspen­
dió su  pubhcacion, como saben nuestros lectores, 
á  consecuencia de la negativa del dueDo de la im ­
prenta á  seguir imprimiendo dicho periódico, anun ­
cia ya en una hoja que vencidas dichas dificulta­
des aparecerá de nuevo dentro de pocos dias, h a ­
biendo encontrado en el gobernador de la provin­
cia toda la protección que podía esperar para  con­
seguir este resultado.

El Norte de Castilla, despues de reproducir la 
circular que publicó el gobernador de Zamora en 
los dias próximos á la elección, y  que ya conocen 
nuestros lectores, le  añade este ligero comenta­
rio, que copia anoche un periódico de Madrid:

• Salvando, como respetuosa éingénuamente sal­
vamos, la buena intención y  rectos propósitos del 
seftor gobernador de Zamora, creemos que su cir­
cular no se ajusta perfectamente al espíritu de la 
ley penal para  los delitos electorales.»

Leemos en  La Correspondencia de anoche:
«Hoy han llegado á la  casa de moneda de esta 

córte, procedentes de París, sesenta millones de 
reales en oro, y  en esta misma semana deben re ­
cibirse de igual procedencia veinte millones más 
en barras de plata. Con esto la circulación mone­
taria recibirá un grande im pulso, y  se aleja cada 
dia más el temor de una nueva crisis.»

Desde Madrid escriben á  E l Comercio áe Cádiz y 
á L a  Perseverancia  de Zaragoza, que á fin de ade ­
lantar en el exámen y  voto de los presupuestos y 
de las'leyes políticas y  económicas que son urgen­
tes, las Cortes se  abrirán por Real decreto. Su re ­
unión es el 50 del actual.

Los correos que deBieron llegar el domingo á Má­
laga y Sevilla sufrieron bastante retraso, i  causa, 
según dicen los periódicos locales, de los descar­
rilamientos de los trenes ocurridos en Córdoba, 
uno y otro cerca de Vilches.

Segnn L a  Epoca, el lunes habrá empezado en la 
Cámara de los Lores la discusión ya anunciada so­
bre  la  cuestión del Tornado, que se espera con 
bastante interés.

E l Eco de Cuenca dice que encontrando algunas 
dificultades para  llenar las condiciones que exige 
el proyecto de im prenta hoy vigente, suspende su 
publicación.

Por Real órden de 17 del mes a c tu a l ,  expedida 
por el ministerio de Hacienda, ha sido conferida la 
plaza de tesorero de Hacienda pública de Vizcaya, 
con el sueldo de 1,600 escudos anuales, al capitau 
de caballería en situación de reemplazo I). José 
deC hincbillay  Montes, para cuyodestioo fué sig ­
nificado por este ministerio de la  Guerra como 
consecuencia de lo expuesto en el Real decreto de
6 de Febrero próximo pasado.

En el obispado de Mondoñedo ascendían el 16 del 
corriente los donativos para  Su Santidad á  145,993 
reales 6 cénts.

Se han acordado las siguientes resoluciones en 
el ram o de jueces;

—  S70 —

Se sonríe , y  otra vez en sus ojos reviven ]a es­
peranza y e l valor. Pedro animado con el sem ­
blante risueño de la Virgen, dice á Jesús con la 
sinceridad de su franco corazon:

— ¡SefiorI el alba asoma: la  luz nos ha sorpren­
dido sin que el sueño nos abata, y  hé aquí, que 
con m is  bríos qne a y e r ,  estamos dispuestos á 
seguirte para  defender tu  ensena: 1a oracion nos 
ha fortalecido. Vamos á  despertar á los que duer­
men para avisarles que h a  llegado el reino de 
los cielos, y  que sacudan la pereza si lo quieren 
merecer. Y desfila aquella hueste num erosa, sa ­
ludando uno por uno á la Madre y  llevándose 
impresa en el corazon la cariñosa sonrisa de sus 
libios. Magdalenasale también, pero ahora toma 
e l camino de Betania.

¡Adiós, ejército valiente, que vas i  combatir 
e l vicio con ia espada formidable de la virtud, 
que es la palabra del bueno; ánimo, valientes 
soldados que militáis en  las banderas de Cristo!

¡Adiós, Pedro, cnán seguro está en tus manos 
el lábaro de 1a Cruz! Eres digno de laiautoridad 
que Jesucristo te  confia : buen soldado y  buen 
marino, tú llevas á  salvamento la  nave de la 
Iglesia para  que los hombres s« amparen en p uer­
to seguro. Estoy dispuesto á seguirte si con algo 
más que con mi fé me necesitas; ademas te  estoy 
agradecido porque con tu piadoso consejo pude 
decir algo en  alabanzas de la Madre Virgen y  de 
la Madre Iglesia.

—  275 —

las palabras expresan con sencillez el deseo fer­
voroso de la más ardiente oracion; encierran 
grande confianza, porque se dirigen á Jesús, que 
tiene poder sobre la vida y la muerte; estas pa­
labras no manifiestan un impaciente deseo, sino 
la súplica resignada. Esta es la  actitud que de­
ben tom arlos cristianos cuando padecen.

Un favorito de Jesús pisa en el umbral de la 
m uerte: Lázaro ha de bajar a l seno de Abraham 
porque no hay fuerza hum ana que le  detenga la 
vida. Lázaro favorecido de Jesús, es humilde y 
justo  entre  tos buenos, y  no sabe si ha llenado 
cumplidamente el deber de las buenas obras pa­
ra  alcanzar e l reino de los escogidos. Esto igno­
ra  y  quisiera vivir más para obrar mejor; nunca 
son grandes nuestros merecimientos.

Señor, tu  obra no está terminada: dame vida 
para ayudar tu  trabajo.

Sí: Lázaro am a la vida porque quiere su sal­
vación; quiere castigar su  alma en este mundo 
para merecer la  vida eterna; quiere ver funda­
do entre los hombres el reino de amor y de paz 
que Jesucristo trae al mundo para convertirlo en 
reino de Dios.

El espíritu huye la nada y busca la realidad 
al desprenderse de la materia: cuando el hom- 
bra va á m orir se convence que solo han sido 
negaciones todos los halagos del mundo, y es 

más intensa su aspiración á poseer la verdad, el 
bien que siempre anhelara. Luego ai el espíritu

— 274 —
co una expresión de bondad. Pasa la agonía; un 
sueiio de sopor cierra sus párpados y  respira 
tranquilamente.

Marta y  !ttagdalena desahogan entonces su 
quebranto.

—Se muere, se muere; no lo podemos e v i ta r .
— ¡Oh! Dios mío, exclama Marta, acójelo en el 

seno de nuestro padre Abraham.
— No, Marta, dice Magdalena, hay  una vida 

mejor, el reino de nuestro P adre celestial, cuyas 
puertas ha de abrirnos la  misericordia divina de 
Jesús: esa vida anhelo para  m i hermano.

— Pero se muere, María, aflade Marta con p ro ­
funda pena.

— Jesús detendrá su vida, contestó María 
seída de esperanza.

Ya el enfermo se ahogaba en el estertor, y  Mar­
ta dice entre sollozos:

— Lázaro tiene pocos momentos de vida.
Las hermanas se prosternan ante el lecho del 

moribundo, y  en oracion ferviente invocaa el 
nombre de Jesús.

—Si: dice Magdalena", Jesús sabe la  enferme­
dad de nuestro hermano; pidámosle con fé su gra­
cia para que Lázaro no m uera.

Las hermanas no abandonan el lecho del m ori­
bundo; pero encargan á uno d e s ú s  servidores, 
acaso á  la fiel Marcela, que lleve á Jesús u na  m i­
siva petitoria concebida en estos términos: «Se- 
üor, hé aquí que el que amas está enfermo." Es-

po-

LA MUERTE Y LA VIDA.

.Magdalena, abandona la dulce compañía de 
Jesús porque Lázaro la  necesita y  por un mo­
mento se apoderan de su alma piadosos tem o­
res, dudando estar bien asegurada en la  forta­
leza, tem e perder la  gracia con que el Senor la 
h a  favorecido; pero en so dolor mismo de h e r ­
mana cariñosa encuentra el bálsamo de sus te ­
mores; no, DO puede equivocarse el discípulo 
qne sigue la  doctrina de Jesús; Magdalena va i  
socorrer a l enfermo Lázaro, de suerte que no 
abandona ni un instante á  su  Maestro, porque 
ejerciendo la  caridad con uno de los pequeñue- 
los, es á su mismo Seftor á quien socorre: asi 
lo expresan los divinos lábíos.

El albor de la aurora daba ya á los campos sus 
variados matices: las flores y  las ram as, des­
prendiendo gotas de roclo, parecían llorar la 
m uerte próxima de un justo: estos tristes pen-
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Declarando cesante con el haber que por ,clasiS- 
cacion le  corresponda, y  8in perjuicio de volver á 
la  carrera si recobrado de sus padecimientos lo so­
licitare, á D. Saturoino Martel y  Colombo, juez de 
primera instaneia de Santa Cruz de !a Palm a, en 

^as islas Canarias.
Nombrando para este juzgado de primera instan­

cia, de entrada, en difihas islas, á It. Juan de Dios 
Cabrera y  Tovar, registrador que fue de la propie­
dad en Avila.

Declarando cesante con el haber que por dasifl- 
cacion le corresponda á D. Luciano dal Hoyo, juez 
de primera instancia de Cervera del Rio Pi- 
suergB.

Nombrando para este juzgado, de entrada, en la 
provincia de Falencia, i  D. Josd Fagoaga y P o -  
veda.

Promoviendo al juzgado de Borja, de ascenso, 
en la  provincia de Zaragoza, vacante por fallecia 
miento de D. Agustio de Villacbica, á D. Venan­
cio del Valle, que servia e l de Torralavega.

Nombrando para este juzgado, de entrada, en 1- 
de Santander, i  D. Luis Tejerioa y  Zubiliaga, p ro ­
motor ftscal electo de Pontevedra.

Trasladando á ü. Ju lián  Antonio Bodoya, jaez 
de primera instancia de Grazalema, a l juzgado de 
Uuadix, de ascenso, en la  provincia de Granada.

Idem á D. José Maria Castellano, que servia este 
juzgado, al de Grazalema, do igual clase, en la de 
Cádiz.

Idem á D. Tomás de Oria, juez de primera ins­
tancia de Toro, al juzgado de Poüferrada, de igual 
clase en la de León.

Nombrando para el juzgado de Toro, de igual 
clase, en la provincia de Zamora, á D. Jacinto Va- 
lea tia , electo para el de Poüferrada, accediendo á 
sus deseos.

Trasladando á D. Fernando Cabezudo, jüez de 
primera iustancia de Fuente del Saúco, al juzga ­
do de Inflesto de Berbio, de entrada, en laprovfti- 
cia de Oviedo.

Nombrando para el de Fuente del Sanco, de igual 
clase, en la de Zamora, á  l). José Marco y López de 
Moliua, electo para el de lafiesto de Becbio, acce* 
diendo á sus deseos.

Trasladando al juzgado de Ilíjar, de igual clase, 
en la de Teruel, á  D. Teodoro Aspas, que servia el 
de Egea de los Caballeros.

Idem á este juzgado, de igual clase, en la de 
Zaragoza, i  D. Félix Gimeno, que servia el de 
llijar.

Declarando cesante con el haber que por clasi» 
Ocacion le corresponda, y  sin perjuicio de volver 
á  la carrera si recobrado de sus padecimientos lo 
solicitare, á D. José Garcia Aragón, juez de p r i ­
m era  instancia electo de Boltaña, accediendo á su 
solicitud.

Nombrando para el juzgado de Boltaña, de en ­
trada , en la provincia de Huesca, i  D. Luis Casa- 
nora y Albartacin, cesante de igual cargo.

Ayer se recibió el correo de Cuba por la via ordi* 
Haría, y  las correspondencias y  periódicos que al­
canzan al de Febrero anterior, amplian algún 
tanto las noticias q u eay er  adelantamos i  nuestros 
lectores.

Se habia encargado de la  dirección y admiois* 
tracion del Diario de la M arina, e l señor D. Juan 
de Ariza, según se anunciaba ya en el correo an­
terior.

Debían, emprenderse brevemente en la  Habana 
las obras del nuevo ediílcio que h a  de servir para 
hospital de San FeUpe y  Santiago. El gobernador 
superior civil, de conformidad con la opinion uná­
nime de la jun ta  que entiende en todo lo relativo 
á esté proyecto, habia dispuesto que se eligiese in- 
madiatamente u n  nuevo solar, fuera de la  zona 
militar, con las condiciones higiénicas que se  re ­
quieren para  esta clase de edificios, y  se procedie> 
se  sin levantar mano A las subastas necesarias; 
nombrando al mismo tiempo ¡a comision que de­
signase el terreno.

Había sido nombrado comandante m ilitar y  te ­
niente gobernador de Cárdenas el señor coronel 
recien ascendido D. Julián Dardaj!, en  reemplazo 
del de igual clase D. Joaquín Fernandez Casariego 
y  Cauouza Rodríguez, que debe regresar al ejército 
d é la  Península.

Leemos en  E l Impareial de Trinidad de Cuba, 
respectivo a l 13 de Febrero:

■ Viniendo la goleta española Siretw desde Man­
zanillo con rumbo á este puerto, le  cargó un fuer­
te viento al Norte y  mas tarde al N. E ., causando 
algunas averías, como asimismo la pérdida sensi­
ble del marinero preferente Luis Villa, gaviero 
m ayor de dicho buque, que el día I t  por la  tarde, 
aferrando la  vela, le  faltaron las manos segura­
mente y  cayó de seis varas de altura  al lado del 
portalon de babor, habiendo quedado sin sentido. 
Ayer 12 al medio día m urió.

Sabiendo el señor comandante de esta provincia 
marítima que entró en Cienfuegos un buque mer 
cante espaúol con cuatro náufragos, recogidos en 
una balsa, de la goleta costera zozobrada Panchi ■ 
(a, que hacia viajes entre Manzanillo y  Batabauó, 
y  que, por la relación de los náufragos, entre los 
que se hallaba el patrón de dicha goleta, estaba 
como á quince millas a l S u r de la  ■ Cabeza ó P un ­
ta  de San Ju an , ' con dos hombres todavía á bordo, 
y  otros dos que andaban á merced de las olas sobre 

o tra  balsa, dispuso saliera de Cienfuegos el vapor de 

guerra León, que estaba allí accidentalmente, y  
de Casilda el íiuado ígw m r. Este tuvo la  fortuna de 
dar con la  goleta, que se hallaba entre dos aguas 
con los dos hombres encaramados en el punto que 
la Providencia les dejó libre del agua para asirse 
de él. Estaban extenuados; hacia siete dias que no 
comian, y  sólo bebían agua salada.

El vapor echó un cable, y arrastraba á,la goleta 
pero fué imposible seguir en  e s u  faena por el fuer 
te  viento que ha reinado, y  tuvieron que abando 
narla, trayendo á Casilda los dos marineros, que 
están á bordo, alimentándolos con el cuidado que 
requieren por su  delicado estado, pues uno hasta 
había perdido el habla. A los dos de la balsa 
se les vió como á dos millas de tierra, y han sido 
inútiles todos los registros que h a  herbó el vapor 
le ó n  por la costa en que se les vió. Se supone que 
si DO bao logrado salvarse en alguna ensenada ó 
costa, están á esta hora muertos de sed y hambre, 
si es¡que las olas d o  los han sepultado en el mar, > 

Habia fallecido en Santisgo de Cuba el com an­
dante graduado capitaa de infantería retirado, don 
Juan Bautista Candau, que en anos atrás ejerció

los destinos de comandante de armas de Mayari y 
teniente gobernador de Jiguani.

Los vecinos de Remedios habían pedido i  las au ­
toridades el establecimiento de la Guardia civil, 
obligándose á  satisfacer los gastos que ocasione d i ­
cho instituto, y  i  erigir una casa-cuartel donde la 
autoridad lo cre.i más oportuno.

El regimiento de Cuba habia regalado una mag- 
niflca papelera á la viuda del general Villa.

La papelera está forrada de fino terciopelo mo­
rado , y en su parte  an te rio r , presenta el escu­
do del g en era l, rodeado en sus cuatro esquinas 
por las cruces que adornaban el pecho del v a ­
liente , ganadas con honra en los campos de ba­

ta lla .
La parte opuesta representa el escudo de España, 

guarnecido por cuatro castillos.
Todas estas figuras son de plata, grabadas y cin­

celadas por hábiles artistas.
Un terrible incendio habia consumido en Caiba- 

rien el teatro y el almacén de Aviles, que se halla­
ban en un mismo edificio.

Dicen los diarios de la  Habana que iban á lle­
varse á cabo obras importantes en el castillo del 
Morro , especialmente con objeto de modificar los 
parapetos correspondientes á  las baterías de los 
cañones Parrot, construyéndolos más sólidos y  de 
forma á propósito para  la defensa y servicio de 

esas piezas.
En Santiago de Cuba se habia celebrado una 

jun ta  general para  tra tar del asunto de la recons­
trucción delfianco  de aquella ciudad.

En Matanzas se habian prohibido tos bailes de 
Carnaval á  consecuencia de la ú ltima epidemia.

Dice la  Crónica del Guanajay que el 10 de Fe­
brero naufragó en la  playa de Bañes el bergantín 
g tle ta  americano Derbi Na$sau. Dicho'¡ buque, 
procedente de los E&tados-UniJos, navegaba con 
dirección á  Rio Jan e iro ,  conduciendo á  su  bordo 
175 personas, inclusa la tr ipu lac ión , que pudo 
sa lvarse , merced á Jos esfuerzos de las autori­
dades.

Garla pastora l que  el lim o. S r. D. Mateo Jau- 

m e y ü a ra u .  Obispo d e  M enorca, dirige á sus 

diocesanos coa  motivo de la Alocucion p ro n u n ­

ciada po r  n u es tro  Santísim o P ad re  el Papa 

P io lX  e n  el Consistorio d e 2 y d e  O ctubre  de 1866.

(Conclusión.)

• Asi pues nos, no solo no podemos renunciar al 
principado civil establecido en bien de toda la 
Iglesia por los designios de la divina Providencia,

• sino también debemos guardar estric tam ente y 
defender todos los derechos de este principado 
civil, y  reclamar vivlsimamente, como muchas 
veces hemos reclamado, contra la sacrilega usu r­
pación de las provincias de la Santa Sede; y  en 
esta ocasion los pedimos y reclamamos mas y 
mas. Pues todos saben con cuanto celo los Obis­
pos de todo el orbe catóhco han defendido, ya de 
palabra, ya por escrito, el principado civíln uestro y 
de esta Sede Apostólica, y  han manifestado que 
este principado, señaladamente en la  actual s i tu a ­
ción de las cosas del mundo, es absolutam ente 
necesario para  defender y  reivindicar la  oomple- 
ta libertad del Romano Pontífice en el cargo de 
apacentar toda la  g rev  católica, c u ra  lihprt.iH 
viene identificada con la  de toda la Iglesia. •

Bien veis, hermanos é  hijos muy amados, por las 
palabras que acabamos de trascribir, que no es la 
ambición ds reinar, ni apego á  los bienes mundana­
les, ni ningún motivo humano el poderoso resorte 
que comunicá un valor tanberóico  y u n a  resolu ­
ción tan firme al magnánimo P io lX  en la guerra 
encarnizada que le hacen los enemigas de la Ig le ­
sia y  de la Santa Sede, solo com parable con su 
duración, con un m ártirio á fuego lento.

Los que todavía se precian de católicos y osan 
no obstante motejar con tanta irreverencia al Vi- 
cario de Jesucristo, deberian recordar para  su des­
engaño cuán resueltamente en los principios de su 
Pontificado la grande alm a de Pío IX entró  en la 
via de las concesiones y  reformas que juzgaba po­
sibles en el orden civil de las Estados de la Igle­
sia, y  comprenderían el misterio de su actual ener­
gía y  d>̂  sil resistencia indomable ante exigencias 
incompatibles con los derechos de su soberanía y  
subversivas de los eternos principios de justicia y 
de las bases fundamentales del régimen eclesiásti­
co. El Sumo Pontífice ha recibido en depósito y 
jurado trasm itir in tacta y  sin disminución á sus 
sucesores la  soberanía temporal de los Estados de 
la  Iglesia que son el dote privilegiado de la Es­
posa de Jesucristo, la  común herencia de todos 
sus hijos y  la  fianza de la  libertad é independen­
cia de su  supremo ministerio: y  siguiendo fielmen­
te  las inspiraciones de su  conciencia; arrostrará el 
destierro y basta la  m uerte antes que ceder á las 
amenazas n i á  los halagos de la revolución. El pue­
blo de Roma que lleve ea su  seno i  más de las 
heces ordinarias de la sociedad dos comités revo­
lucionarios de distinta filiación, pero animados del 
mismo ódio á la soberanía pontificia, algunos cen­
tenares y  acaso miles de sicarios armados y paga­
dos por las sociedades secretas, un número p ro ­
porcionado de naturales y  advenedizos desconten­
tos de su  suerte y  prontos á  desempeñar el p a ­
pel de modernos Escipiones, y  acaso también a l ­
gunos eclesiásticos ociosos que se creen dignos de 
la purpura  cardenalicia por sus servicios prestados 
á la eterna m urmuración del caté y  de la tertulia 
patriótica; el pueblo rom ano, repetimos, incitado 
cada día por mil provocaciones á la  rebelión y can­
sado de vivir en una perpétua alarma que compro­
mete toáoslos intereses públicos y privados, podrá 
un día  sin quererlo ni pensarlo verse envuelto ea 
un asqueroso motin escítado por impulso extran ­
jero y abrir las puertas de Roma á la revolución, 
faltando en apariencia á la  fidelidad debida á  su 
legítimo Soberano, privado ya de la  mayor parte 
de su territorio, sin hacienda bastante á cubrir sus 
necesidades, sin mas ejército que una escolta de 

' honor, y  coya sentencia de m uerte se pregona d ia ­
riamente en todas las lenguas por periódicos asa­
lariados y  hdstapor gobiernos constituidos; pero, 
lo decimos coa absoluta confianza, el Papa no ab­
dicará, y  los principios que son la  v id ad e  la Igle­
sia, quedarán á salvo cualquiera que sea la suerte 
deparada á las personas y  á las cosas. Una simple 
protesta, colocada como una piedra ante el carro 
de la revolución, la  detendrá á despecho suyo en 
la  carrera  triunfal, mientras llega el día de Dios y  
de la justicia. Bendito sea nuestro Sefior Jesucris«

lo que tan visiblemente cumple su promesa de es­
tar con la  Iglesia hasta la consumación de los si­
glos y  ha puesto en los lábios de su  Vicario las 
memorables palabras que vais á oír propias de un 
m ártir en el momento supremo.

•Por tos deplorables hechos mencionados por
■ N o s  b r e v e  y s e n t i d a m e n t e ,  y p o r  l o s  t r i s t í s i m o s

• sucesos que ocurren cada día en Italia, ludos pus-
• den ver y  colegir fácilmente cuántos y  cuáles pe- 
•lígros rodean á esta Sede Apostólica, y  cuán es-
• puesta se halla á las vivísimas amenazas de la re-
• belion, á ios odios de los incrédulos y á las iras
• de los enemigos de la  cruz de Jesucristo. Por to ­
adas partes y  sin tregua se levantan furiosas vo-
• ces, con que acérrimos enemigos no cesan de cla-
■ mar que esta ciudad de Roma no solo h a  de ser
• partícipe de esta funesta perturbación y rebelión
■ de la Italia, sino que ademas debe constituirse
• ea  centro de ese movimiento. Pero Dios, rico en
• misericordia, con su omnipotencia se  dignará
■ desconcertar estos impíos consejos y deseos de los
• enemigos, y  no permitirá jamás que esta Santa
• Ciudad, que nos es tan querida, donde por espe-
• cíjI y  grande beneficio puso la Cátedra de Pedro
■  q u e  e s  e l  i n e x p u g n a b l e  f u n d a m e n t o  d e  s u  d i v i n a

• fé y  religión, vuelva á aquellos tan calamitosos
• tiempos descritos tan gráficamente por nuestro 
•santo predecesor León el Grande, en que el santo
• principé de los Apóstoles entró  por vez primera
• en esta ciudad, la sefiora del mundo.

•Nos, empero, aunque privados de todo auxilio
• humano, si bien teniendo en cuenta nuestro deber
• y  confiando enteramente en  el auxilio de Dios
■ Todopoderoso, estamos dispuestos, aun con riesgo 
•déla  propia vida, á defender impávidos la causa
• de la  Iglesia que tenemos encargada por Nuestro
• Señor Jesucristo; y  si conviniere, estamos dis-
• puestos á ir  al país ea que, del mejor modo que
• sea factible, podamos ejercer nuestro ministerio
■ apostólico.»

Honda fué y  universal, como sabéis, la conmo- 
cion que estas palabras de un anciano inerme y 
desamparado causaron en las fllas de sus enem i­
gos. La revolución y  sus adeptos, que no creen si­
no en la fuerza material, y  se figuraban que no en­
contrarían en su camino sino debilidad, indiferen­
cia y  respeto á los hechos consumados, porque no 
conocen lo que es la Iglesia, lo que es su doctrina, 
ni lo que es el Papa, quedaron sorprendidos por la 
súbita aparición de una inmensa fuerza moral que 
los llenó de pavor, turbación y espanto. La voz 
intrépida del Supremo Pontiñce, resonando en todo 
el mundo, despertó un concierto unánime y raras 
veces visto de protestas de fidelidad y  adhesión en 
los corazones católicos, y basta encontró un eco 
inesperado en muchas conciencias que no se creían 
accesibles á su  influjo. Ignoramos lo que harán los 
enemigos del Papado momentáneamente descon­
certados ante la magestad desarmada del Pontífi­
ce Rey; pero para nuestro consuelo nos basta sa ­
ber que á l a  Iglesia no le faltara en su dia y  hora 
el socorro de la más alta Potencia del cíelo y de 
la tierra, que es su divino Fundador.

Entre tanto demos gracias á la Providencia por 
haber deparado á la Iglesia en estos tiempos de 
agitación y  de desórden al augusto y venerado 
Pontífice, cuyo valor no desfallece en faz de la
m»« Tiirta InrmpntA y  i n o  on rió

I k  mística del Salvador hace oír á los Reyes y  á 
los pueblos los inmutables oráculos de la  verdad 
y de la justicia, y  proclama los eternos principios, 
sobre que descansan el orden, la  paz y el bien­
estar de las sociedades.

Si alguien osa preguntarnos por el fruto de tan­
tas oraciones dirigidas á  Dios en los diversos p e ­
ríodos de la lucha empeñada entre la Iglesia y  la 
revolución, cuando esta al parecer puede contar 
tantas victorias materiales como combates á mano 
arm ada, podemos mostrar con sincera satisfacción 
á los incrédulos ea la  cima de la Ciudad Santa el 
prodigio de magnanimidad, paciencia y  fortaleza, 
sierapre vivo y pateate en la sagrada persona de 
Pío IX, y  que no puede venir sino del cielo.

Podemos mostrarles la  sabiduría sobrehumana, 

con que la sencillez de la paloma ha logrado hur­
lar las celadas de la  política, que se llama hábil 
por lo que tiene de pérlida, y no es mas que una 
copia del sistema de opresiou ensayado por Fa­
raón contra el antiguo pueblo de Dios: Opprima- 
mus Israel sapienier. Podemos mostrarles la  in t i ­
ma y cada día mas estrecha unión del Episcopado 
con su  jefe supremo y de todos los miembros con 
la cabeza, que es la verdadera fuerza de la Iglesia 
y su mas bello triunfo en el terreno moral de las 
conciencias, realzado mas bien que eclipsado por 
sus confesores presos en  las cárceles, y  por ios 
nuevos m ártires enviados al cielo. Podemos, en 
fin, gloriarnos en el Señor de que no han sido es­
tériles nuestros votos n i desoídas las súplicas en 
que hemos pedido á Dios que «guie por la mano á
• su siervo Pío IX, en el camino recto de la  salva-
• cion eterna, á  fin de que con su ayuda se pro-
• ]  o n g a  s i e m p r e  h a c e r  l o  q u e  s e a  d e l  d i v i n o  a g r a ­

n d o ,  y l o  e j e c u t e  c o n  i n v e n c i b l e  f o r t a l e z a , -  c o n  

e s a  f o r t a l e z a  p a c í f i c a  q u e  r e v e l a n  e s t a s  i i d m í r a b l e s  

p a l a b r a s  d e  s u  A l o c u c i e n :

• N o s  s i r v e  s i n  d u d a  d e  g r a n  c o n s u e l o  l a  i d e a  d e

• que Dios, cuando la Iglesia se ve privada de auxi-
• lios humanos, obra admirables prodigios que dan
■ f  conocer evidentemente su omnipotencia y i a
• fuerza de su brazo; y  confirma plenamente que
• las puertas del infierno en ningún tiempo habrán
• de prevalecer contra la Iglesia, la c u a l ,  por lo
• tanto, vencedora siempre de sus enemigos, per-
■ manecerá en pié hasta la  consumación de los
• s i g l o s . -

Continuemos, por tanto, venerables hermanos y 
carísimos hijos, la piadosa tarea de ofrecer a l Al­
tísimo con toda fé, esperanza y  caridad las fervien­
tes preces y  asiduas oraciones que nos pide el 
atribulado Pió nono, uniéndonos con él en un m is­
mo espíritu y en la  misma intención de alcanzar
■  d e l  c l e m e n t í s i m o  P a d r e  d e  l a s  m i s e r i c o r d i a s  q u e

■ por los méi'itos de su  unigénito Hijo Jesucristo
• Señor nuestro, se apiade de la Italia, de la  Europa
• y d e  t o d o  e l  m u n d o ,  y h a g a  c o n  su d i v i n a  o m n i -

• potencia que, desapareciendo todos los errores,
• angustias y  perturbaciones, su Santa Iglesia goce
• en todas partes de completa libertad y p a z , y  la 
•sociedad humana se vea Ubre de tantos males co-
• mo la afligen, y  los pueblos todos se agrupen en
• !a unidad de la fé, yanden  por los caminos del
• Seisor, y  reconozcan á su Hijo y den frutos de
• toda clase de obras buenas,* Con el arma pode­

rosa de la oracion, todos los católicos, grandes y  
pequeños, ricos y  pobres, jóvenes y  ancianos, hom ­
bres y mujeres, los que están cerca y  los que es­
tén lejos, pueden igualmente tomar parte  en los 
gloriosos combates de la  Iglesia y  contribuir eficaz­
mente al triunfo de la  más santa y  sagrada de to ­
das las causas, que es la causa de Dios y  de la  li ­
bertad é  independencia del Supremo Pastor en el 
régimen y gobierno de la  Iglesia universal que le 
encomendó su  divino fundador en  la  persona de 
San Pedro.

En consecuencia recomendamos nuevamente que 
se prosíganlas rogativas prescritas en nuestra  cir­
cular de 5 de Diciembre último, y  esperamos que 
nuestros amados fieles no dejarán pasar un solo dia 
sin acordarse en la  presencia de Dios de las tr ibu ­
laciones de la Iglesia nuestra Madre y de nuestro 
venerado Padre común, el inmortal Pió IX. Así 
cumpliremos el estrecho deber que nos impone la 
piedad filial para  con el Vicario de Jesucristo en 
la tierra, á im itacion d é la  Iglesia naciente que es­
tando preso el Príncipe de los Apóstoles, oraba in ­
cesantemente por su libertad.

Pero hay todavia otro deber importantísimo que 
la triste situación del Padre Santo impone á todos 
los católicos, y  cuyo cumplimiento es de cada día 
más imperioso y apremiante. Mientras el Sumo 
Pontífice estaba en pacífica posesion de todos los 
Estados de la  Iglesia, podia con sus propios recur­
sos hacer frente á las necesidades ordinarias de su 
elevada posicion y á las multiplicadas atenciones 
de su  suprema autoridad, que en lo espiritual no 
reconoce más limites que los del mundo.

Mas ahora, despojado de la mayor y mejor parte 
de las antiguas provincias pertenecientes á su 
principado civil, su situación se hace por momen­
tos más crítica y apurada, aumentándose con otros 
nuevos los pasados descubiertos del tesoro pontifi­
cio; y  si los hijos no acuden al sostenimiento de su 
Padre, las ovejas a l de su Pastor y  los miembros 
del mismo cuerpo al de su  cabeza, el sagrado alcá­
zar donde se guarda la unidad de la fé y  del régi­
men eclesiástico, sitiado por hambre con infernal 
astucia, tendrá que sucumbir más ó ménos tardeco- 
mo desplomado por su propio peso , quedando la 
potestad espiritual, que no puede perecer según las 
divinas promesas, espuesta á  peligrosísimas even- 
tuaUdades y  á complicaciones sin fin, que com pro­
meterían forzosamente la  tranquilidad y  paz de 
las conciencias en todo el mundo católico y  más 
directamente en nuestra amada patria  que en tan 
grande estima tiene su unidad religiosa.

No seamos, por tanto, carísimos hijos nuestros, 
losú ltim os ea coatribuír al socorro de las necesi­
dades extraordinarias del Vicario de Jesucristo, ni 
dejemos de proporcionar á la  SantaSede en la m e­
dida de nuestras fuerzas los medios de prolongar 
el ejercicio de su suprema potestad, tal como hoy 
se halla, dando asi lugar á que lleguen más felices 
y envidiables tiempos. La conservación de la sobe­
ranía temporal no es una causa desesperada, ni mu* 
cho ménos, cualesquiera que sean los conflictos 
presentes y  los nuevos peligros de que se halla 
amenazada por e lh u rac an  revolucionario y por la 
diplomacia aliada con las sociedades secretas; pues 
el Trono Apostólico tiene echadashondas raíces en 
todo el universo, capaces de resistir i  más recios
e a í - m í i m Í R i i t O S .  a u n  s i n í o n f a r  r n n  U  = -

pecial de la providencia, que vela por la suertedel 
Vice-gerente de Dios en la tierra. Tal vez lo único 
que falta para  sacar á  salvo de la durísima prueba 
presente la alta iusiitucion del poder temporal, es 
que los católicos de todo el mundo aúnen sus es­
fuerzos para ofrecer al Santo Padre los recursos que 
ha menester, á  fin de poder esperar con desahogo y 
tranquilidad los futuros acontecimientos.

No creáis, sin embargo, que se trate aho^l^r-sa- 
crificios extraordinarios, como los que v a ro s  de 
nuestros piadosos diocesanos acaban de hacer en la 
cuestación general delm esanterior, por cuyo lison­
jero resultado damos á todos las más expresivas 
gracias en nombre de[ Santo Padre, cumpliendo el 

encargo que nos ha hecho elExcm o. señor Nuncio 
Apostólico en estos reinos en  carta de 4 del cor­
riente. Lo que importa principalmente es generali­
zar y  establecer de una manera fija lo que se l la ­
ma el Vinero de San Pedro, es decir, la  recolec­
ción periódica de limosnas destinadas á llenar los 
descubiertos del Erario pontificio ocasionados por 
la  sacrilega expoliación de sus antiguas rentas, y 
solo para  mientraü dure la anómala y crítica si­
tuación que está atravesando.

Así podrá suplirse con .el mayor número de 
ofrendas su  pequenez y modestia, y  el Pontífice, 
socorrido por la piedad filial de sus fijos, no care ­
cerá  de los medios materiales que necesita para 
atender a l despacho de los negocios de la Iglesia 
universal. ,P a ra  un objeto tan importante pocos 
habrá entre los que participen de estos cristianos 
sentimientos y  deseos, que no puedan ofrecer bue­
namente cuatro veces al ano medio real de vellón; 
p ara  o trosmuchos no será ciertamente carga pesa­
da un real entero; y  otros varios podrán muy bien 
aum entarla basta dos reales. Coa una de estas cuo­
tas escogidas porcado  uno según su bueoa volun­
tad , la generalidad de los fieles puede fácilmente 
asociarse á u na  obra tan grata  á su  corazou y tan 
m eritoria á los ojos de Dius, mientras los más ri­
cos estiendensu liberalidad segua la  medida de su 
piadosa abaegacion.

Asi, pu es , confiando que no será desoído nues­
tro llam am iento, y  sin  perjuicio de continuar 
abierta en  nuestra  secretaria de cámara la antigua 
suscricion para las personas que gusten depositar 
en ella directamente sus donativos, hemos deter­
minado que en todas las par.roquías de esta isla se 
recojan cuatro veces al ano las ofrendas volunta­
rias de los fieles para  el Dinero de Son íe d ro ,  co­
mo se practica en ^Francia , Inglaterra, Bélgica, 
Austria y  en la misma I ta lia , á  saber, en las Pas­
cuas de Navidad, Resurrección y Pentecostés, y 
ea la festividad del Nacimiento de la  Santísima 
Virgen, pudiendo aplazarse para  el domingo ó dia 
festivo inmediato, cuando porcircunstancías partí 
culares lo juzguen conveniente los respectivos 
Párrocos. El acto podrá tener lugar en la Iglesia 
despuesde los divinos oficios por medio de bande­
jas ó platillos guordados por un eclesiástico y  un 
seglar á lo ménos, ó  mediante un cajoncito cerra 
do y colocado en lugar visible y oportuno, ó si pa­
reciese preferible en alguna localidad, pasando al­
gunas personas de reconocida probidad delegadas 
por el Párroco con intervención de la autoridad 
local, donde sea posible, a l domicilio de los fieles

para recojer los donativos ofrecidos, precediendo 
e n c a d a  caso un aviso anticipado del. día y  hora 
en que haya de veriiicarse, á Un de prevenir todo 
descuido ú  olvido involuntario.

A pesar de que creemos que estos medios son 
los más ventajosos para  la  generalidad de los fieles, 
cúmplenos, siu embargo, declarar que no es nues- 
lio  animo impedir, ántesbien desearaOí vjy.nuante 
que los fieles movidos por impulso propio formen 
séries de personas con un depositario particular 
nombrado por ellas mismas y encargado de rccojer 
de los plazos convenidos el importe de lo  que 
cada una haya ofrecido, en alguna de las diversas 
formas sábiameoto indicadas en el precioso opúsculo 
titulado La cuestión de ¡loma, del cual hemos he­
cho circular ejemplares en todas las parroquias de 
la diócesis. Los fondos de una li otra manera re ­
cogidos, se remitirán á su destino por medio de la 
nunciatura apostólica en estos reinos, tan pronto 
como lleguen á nuestra secretaría de Cámara, por 
conducto de los referidos depositarios particulares 
y  de los respectivos Párrocos, de cuyo acreditado 
celo, amor y adhesión al Vicario de Jesucristo es­
peramos que cooperarán con todas sus fuerzas al 
fomento de tan santa obra, y  procurarán dar ma­
yor importancia á estos actos asociándose algunas 
personas eclesiásticas ó seglares de notoria religio­
sidad para intervenir en la recolección y remesa 
de las Umosnas, cuyo importe anunciarán desde ct 
pulpito á sus feligreses para  su satisfacción en 
cada una de las cuatro épocas indicadas.

Dios nuestro S eñ o r, que ha prometido no dejar 
sin recompensa un vaso de agua dado con am orá  
nuestros hermanos, no se mostrará ménos liberal y  
dadivoso en galardonar á los buenos hijos que se 
apresuren á honrar y  socorrer en estos tiempos de 
aflicción y desamparo al venerado Padre  común 
de la gran familia c ris tiana , á que tenemos la  d i­
cha de pertenecer por la gracia del santo bautis- 
m o ; y  mientras le pedimos humildemente que 
derrame sobre vosotros, venerables hermanos y 
amados hijos, la abundancia de sus dones celes­
tiales, os damos de los más intimo de nuestro co- 
razon la bendición pastoral en el nombre del Pa­
dre, y  del Hijo, y  del Espíritu Santo. Dsdo en 
Cíudadela de Menorca á los diez y  ocho dias del 
mes de Epero de mil ochocientos sesenta y  siete. 
M a t e o ,  Obispo de Menorca.— Por mandado de su 
señoría ilustrísima el Obispo mi s e ñ o r , Guillermo 
Paig. Presbítero secretario.

CORREO DE HOY.
Según notic ias de Rom a, los dos obje tos p r in ­

cipales que ocupan la  a tención pública, sou  la 
situación económica y el brigandaje.

La situación económica será  favorable re la ti-. 
vam ente, si e l Gobierno de F lo ren c ia , fiel á  los 
com prom isos que la ligan a  F ra n c ia ,  no priva 
al Papa «le los m edios de proveer á  las exigen­
cias in terio res  y  exteriores del E stado. E s ,  por 
o lra  parte, seguro q ue  los católicos que  acudan 
á R om a á las fiestas Uel centenario  y de la c a ­
nonización, llevarán grandes recursos á las d i­
versas clases de la poblacioii r o m a n a ,  m ien tras 
se  realizan los presentim ientos de la  C ris tian ­
dad con respecto  á u na  vasta modificación en  las
í'nnHir.iiinps Riirniia -

E l brigandaje tiene alarm adas las poblaciones 
de la provincia de F rosinone, de la Marittinia y 
de Viterho. Ha habido varios rap tos, sob re  todo 
en  las ciudades y  aldeas q ue  están  en  las v e r ­
tien te s  de las colinas, cerca  de M ara is 'Pon tius , 
y  la cuadrilla  de A ndreozzi, la  más atrevida 
de todas, lleva el espanto y la desolación á to ­
das partes.

El Gobierno pontificio lom a las medidas o p o r ­
tu n a s ,  au nque  no h a  m eneste r tantas como el 
R ey  V íctor Manuel, en cuyos Estados son p re ­
cisos cuerpos enteros de tropas para  pe rseg u ir  
á  los bandidos.

Los delegados cretenses, según dice un teló- 
g ram a de Constantiiiopla, traba jan  de concierto 
con la  comision nom brada po r  la  P u e r ta ,  por 
organ izar u n  nuevo sistema adm inistra tivo  para  
la is la  de Creta.

Ilusse in  P a c h á ,  m inis tro  de la G uerra , ha 
m archado  con una misión para  Creta.

E n  B erlín  se habla de la  abdicación del G ran 
D uque de Badén, yerno del Rey de P rusia , en 
favor de este últim o.

NOTICIAS GENERALES-

S .  ü l .  l a  K e i n a s e  h a  s e rv id o  m a n d a r  a l
jefe superior de Palacio, el señor conde de Pu- 
nonrostro^ quedé en su nombre las gracias a l Pres­
bítero D. José Maria León y. Domínguez, autor de 
la obra titu lada Leyendas históricas y  morales, 
por el ejemplar que ha elevado á sus augustas 
manos, y  que dedica á S. A. R. el Sermo. seflor 
Príacipe Asturias.

C o n t in ú a  e n  H o la n d a  la  p e s ie  b o v in a .  E l  
último número del pefiódíco de la Sociedad agrí­
cola dn Rcavante anuncia además que habian ocur­
rido en Prusia nuevos casos de esa destructora en­
fermedad.

Los últimos datos oficiales publicados en Ingla­
terra, consignan que durante la semana trascu r­
rida desde el S ai 9 de Febrero, no ha ocurrido 
más que un solo caso de esa enfermedad, y  dos en 
la  semana siguiente. Los focos de infección han si­
do extinguidos inmediatamente matando á  todos 
los anímales enfermos, evitándose así la  propaga­
ción del azote.

L<a d ip u ta c ió n  p ro v in c ia l  de  S ev i l la ,  d e ­
seando montar la Granja de aquella provincia á la 
altura  de los adelantos agrícolas, ha contratado al 
ingeniero agrónomo Sr. Vela que se  encargará de 
ella en breve: teniendo además un entendido alum ­
no de la acreditada (Jraoja de Vitoria, y  propo­
niéndose instru ir e a  ella, para  lo que hay loca­
lidad suficiente, u a  número de capataces prác­
ticos.

Se ha pedido desde luego á Inglaterra un mecá­
nico que instruya en breve término, desde hoy á 
la recolección, á los naturales del país que quierau 
aprender el manejo práctico de las máquinas trilla­
doras y  su loco-móvil, porque este año se ha de 
aum entar su  número en la provincia, y se desea 
evitar los inconvenientes que traen los maquinis­
tas extranjeros.

El que viene para la provincia, se ocupará ade­
más de la inspección de todas las máquinas duran­
te la recolección.

En la Granja hay dos nuevas castas de puercos 
de Essex y de Beikshire, que tienen ya lecbones. 
los cuales se van i  distribuir para su propagación 
en la provincia. Algunos particulares han traído 
también de lugUterra la raza de Leicester, y  di­
cen que son más económicos en su manutencioo y 
engordan mucho más- Esta raza está y a  aclim ata­
da en nuestras piovincias del Norte.

Ayuntamiento de Madrid



L a  ><ia<*eta d e  V enecia ,>  h a b la n d o  del
terr<!moto q>ie se ha experimeotado recientemeote 
en Vicenza. dice que el sacudimieato fué ondult- 
torio y noeircular como en Argel. La tierra se 
agitó en la  dirección del Sur al Este; y  es natural 
el tra ta r  de inquirir si este hecho es aislado de 
las mareas extraordinarias que se advirtieron en 
Venecia.

Estas grandes mareas, más frecuentes en el At­
lántico que en el Mediterráneo, pero aun más co­
munes en el lago de Ginebra, pueden reconocer 
por causa algunos fenómenos eléctricos: pero pue­
den también atribuirse á conmociones volcánicas 
que se propagan con grandísima rapidez, y  llegan 
á impensas distancias. Así, los marinos de la  e s ­
cuadra americana que se hallaba en las aguas del 
Japón, sintieron el rechazo del temblor de tierra que 
destruyó completamente d o  bá mucho iLempo la 
ciudad de Mendoza, en la república Argentina.

A n te a y e r  se  verif icó  e l  e n t i e r r o  d e l  t e ­
niente general de marina Sr. Ruiz A podaca, uno 
de los pocos bravos que quedan de la célebre rota 
de T rafa lgar, testigos del beroismo de Churruca. 
A pesar de la modestia con que encargó en sus 
postreros momentos que se le condujese á la ú lt i ­
ma morada, asistió una inmensa y brillante comi­
tiva, presidida por el ministro del ramo, el conse­
jero  de Estado Sr. Sánchez O caña, los directores 
del citado ministerio y  otros personajes.

M a fla n n  3 1  d c l  c o r r i e n t e  s e  r e a n t r á  el 
capitulo de Calatrava en la iglesia de señoras Co­
mendadoras del mismo titaío para celebrar una 
solemne función al glorioso San Benito, abad y fun­
dador, cuya regla adoptó Sao Raimundo para for­
m ar las constituciones de la  orden.

P a r e c e  q n e  en  e l  p ró x im o  m e s  d e  4 b r l l
dará priocipioen el Campo de Guardias el desmon­
te  del terreno en que se na de construir el nuevo 
depósito de las aguas de Lozoya, y  para  cuya 
obra se ha hecho y a  depósito de piedra y  otros 
materiales.

íie j^on n o s  d ic e n ,  y a  s e  h a  e s tab lec id o
en la fabrica de cigarros el nuevo departamento 
para !a elaboración de los puros de hoja habana 
denominados brevas, que se van á expender en los 
estanquillos de Madrid, & un precio que sea equi­
tativo con respecto á  su  buena calidad.

£ 1  s e l la n d o  p r e m io  d e  M 0 , 0 0 0  esendo.««
del sorteo del sábado, con que fué agraciado el 
billete núm ero 2.Ü05, expendido en la adm inistra­
ción número 26 de esta córte, situada ea la p u e r ­
ta  del Sol frente á la calle de la  Montera, se ha 
repartido, según el Boielin de loterías y  de loros, 
entre varios mozos de café, un bolsista, varios em ­
pleados en el Banco de España, una persona aco­
modada, y otras que aún no se han presentado á 
robrar.

Ik ieo  u n  peri«>dico:
• Kn la vacante de académico de San Fernando que 

resulta por fallecimiento del arquitecto Sr. Pisci­
na , entrará por antigüedad el Sr. Cachavera, á 
quien corresponde.'

S e  l ia l la n  v a c a n te s  l a s  p la z a s  d e  m é d ico -
cirujano:

De Fuentidueña, Calabazas y  Fuente el Olmo 
(Segovia), con 250 escudos.

De Malpica, con 701) escudos.
De Mimterey, con 4Ü0 escudos.
De Peroniel y  sus agregados, con 30 escudos y 2Ü0 

fanegas de trigo.
De Vicálvaro, con 110 y 490 escudos.

S e  h a l l a n  v a c a n te s  l a s  s e c r e t a r í a s  d é l o s
ayuntamientos:

Üe Campocrells (Huesca], con 160 escudos.
De Castelió de Farfaña (Lérida), con 400 escudos.
De 6an Felices (Soria) con escudos.
De Mogente (Valencia) con 700 escudos.
De Jubrique, con 500 escudos.

. 1  t —

gunda clase de Granada la catedra psicología, ló­
gica y  é t ic a , la cual ha de proveerse por concur­
so, con arreglo al a rt .  208 d é la  ley de instrucción 
pública.

L o s  p e r ió d ic o s  d e  IB a d a jo z ,  r e c ib id o s
hoy. dicen que no ha llegado a lh e l  último correo 
de M adrid, á  causa del choque ocurrido ea Tem­
bleque.

L a  d i r e c e io n  d e  c o n t r ib a c io n e s  a n u n c ia
por primera vez la vacante de ios titu losde duque 
de Santa Cristina, marqués de Nogueras, de Sali­
nas de Rio l'isuerga, de San Simón, conde de 
Agüera y  barón de Ürteets.

También se anuncia por segunda vez la vacante 
del titulo de marqués de Bivas-Cacho.

A n te a n o c h e  p a r e c e  q u e  se  in c e n d io  u n a
fábrica de papel en Valladolid. Asi se ha dicho al 
ménos cou referencia á viajeros del ferro-carril del 
Norte que por alíi pasaron á media noche y vie­
ron las llamas.

d  E m p e r a d o r  ¡Vapoleon e^itavoei 1 9  á
ver el palacio de la Exposición universa!, afectSn. 
dolé mucho lo atrasado que estab.m los trabajos, 
paca que pudiera inaugurarse la  Exposición el 1. 
de Abril.

E l  p r o d u c to  a n u a l  d e  lo s  m e lo c o to n e s  en
Francia durante los cinco arios de 1860 á 4Í505, se 
ha elevado de i5  á 20 millones de francos. Este au ­
mento de productos solo en los mercados de Paris 
ha sido de 10 á 14 millones.

S e g ú n  d ic e n  d e  P o r t u g a l ,  h a  te rm in a d o  
ya la epidemia colérica que afligia á los habitantes 
de la India portuguesa.

E l  X n n c io d e l  P a p a  e n  P a r i s  s e  e n c a c n -  
tra  gravemente enfermo. Los Emperadores piden 
diariamente informes del estado de su salud.

U n  n u e v o  y g r a n d e  te m b lo r  d e  t i e r r a  h a
ocurr ido  en la isla de Cefaíonia.

E n  B a r b a s l r o  se  b a  re c ib id o  con  g r a n
júbilo la Beal orden que pone otra vez en movi­
miento el expediente de su anhelado ferro-carril.

D ic e  u n a  c a r t a  d e  P a r í s  d e l  1 0 ¡
■ La exposición hasta ahora no presenta nada 

agradable. Tanto dentro del palacio como en el 
parque, no puede darse un paso sin grave riesgo, 
ya por el sinnúmero de construcciones que están 
en planta, ya por la no interrumpida entrada y sa > 
lida de los wagones que de todas las part«s del 
mundo conducen los objetos que han de ser expues­
tos. Para esto, todas las grandes vias férreas de 
Francia que convergen en Paris, se encueutran en ­
lazadas con el palacio de la Exposición d& tal m a­
nera, que los wagones son conducidos sin obstácu­
lo, no sólo hasta las puertas del palacio, sino den­
tro  de él, y á cada una de las salas de los depar­
tamentos de cada nación, donde por meoio de las 
grúas de gran notencia, son desembarcados, por 
mucho que sea su  peso y tamaño, sin esfuerzos, 
sin trabajo y sin riesgos de ninguna c lase .>

PA R T E RELIGIOSA.

Sabio d* ho í. San Amceto y  Sania Eufemia, 
virgen.

Sakto  de  maS í s a .  San Benito Abad y  fu n ­
dador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la p a r ­
roquia de San Martin, donde se celebrará á San Be­
nito con Misa solemne y  sermón que predicará don 
Ambrosio de los Infantes.

En la iglesia de monjas del Sacramento se cele­
brará a l gran Padre San Benito con Misa solemne y 
ftrm on queprodicará 0. Manuel González, y  por 
la tarde habrá ejercicios con Miserere y  sermón 
que predicará D, Manuel üribe.

En las comendadoras de Santiago habrá por ia 
tarde ejercicios con Miserere y  sermón que predi» 
cará D. Patricio Páramo.

Por la noche predicará en Italianos D. José Lo­
sada

V is it a  de  la  Có r t b  bk  M ar ía .— Nuestra Señora de 
la  Buena Dicha en su  iglasia, ó la de les Visas en 
italianos.

Se reza de San Benito Abad, rito doble y  color 
blanco, haciéndose conmemoracion de la Feria.

rA X lT D  O F I O I A I j d b  l a  O A O E T A .

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

REAL DECRETO.

Usando de la prerogativa que m e compete por el 
a rt .  30 de la Constitución, y  de couformidad con 
lo propuesto por m i Consejo de ministros, vengo 
en nombrar presidente del Senado para la próxima 
legislatura, á  D. Manuel de Pando, marques de 
Miraflores: y  vicepresidentes á D. Manuel de Sei- 
jas Loiano, á  D. Joaquin Ignacio Meneos y Manso 
de Zúniga, conde de Guendulain, á D, Santiago de 
Tejada y*á D. José María Huet.

Dado en Palacio á diez y nueve de Marzo de mí! 
ochocientns sesenta y  siete.— Está rubricado de la 
real mano.— El presidente del Consejo de minis­
tros, Ramoa María Narvaez.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
n E A l E S  D ECK ET08.

Vengo en admitir la dimisión que me ha presen­
tado del cargo de capitan general de las islas Ba­
leares el mariscal de campo D. José de Reiua y 
Frías, quedando satisfecha del celo, lealtad é Inte­
ligencia con que lo ha desempeñado.

— Vengo en nombrar capitán general de las islas 
Baleares al mariscal de campo D. José García de 
Paredes, actual gobernador militar de Mahon.

Dados en palacio i  diez y  niieve de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Están rubricados de 
la real mano.—El ministro de la  Guerra, Ramón 
María Narvaez.

Vengo en conceder merced de hábito en la Or­
den m ilitar de Calatrava í  D. Joaquin Pereira y 
Abascal.

Dado en Palacio á  diez y  ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Guerra, Ramón Ma­
ría  Narvaez.

BIBLIO&RAFIA. w
L e y e n d a s  h i s t Ob i c a s  t  m o r a l e s ,  o b r a  o r i g i n a l

DEI. s r .  D. JOSÉ MAIUALEON T  DOMINGUEZ, PRES­

BÍTERO DE CAnIZ , PREG EniD A  DE ÜN PRÓLOGO

CRÍTICO DEI. SR. D . 8EB.WTIAN I tE R R ÍR O ,C A S Ó S IO O

DE AQUELLA SANTA IGLESIA CATEDRAL.

Verdad es, puesta fuera de toda discusión, que 
una de las mas principales causas, si no la  pri­
m era, que han producido el cáncer espantoso que 
devora á la  sociedad presente, es la lectura de los 
matos libros, que bajo la forma de fábula ó nove­
la, y  a l parecer, sin otro objeto que divertir á los 
lectores con 'el atractivo y embeleso de una dies­
tra  y  bien conducida intriga, inoculan un veneno 
sutil, que mata el alma y corrompe el corazon.

Bien podríamos asegurar, que tales libros son 
comparables á la  ponzoñosa serpiente, que para 
herir con mas seguridad, se oculta entre las flores.

Ellos despiertan é inspiran el deleite: sus imá­
genes impuras y  cuadros lúbricos inflaman los 
d e se o s , excitan los sentidos é inducen la carne á 
rebelión: allí el crimen pasa pnr mera debilidad, 
la ley del matrimonio por escrúpulo vano, el p u ­
dor por una preocupación: allí es donde la mujer 
cristiana aprende á burlar á su esposo, y  el espo­
so respectivamente á quebrantar, cual si fuesen 
cadenas insoportables^ los castos vínculos de una 
alianza objeto de respeto  profundo hasta para los 
paganos; alli es donde frecuentemente una inexper­
ta juventud concurre á  estudiar el crimen y á des­
cubrir secretos que acaso ignoraba, y  cuyo conoci­
miento la  ha de arrastrar de cierto á su  ruina; 
porque, envalentonada por sus infames máximas, 
sacude todo yugo, se  abandona al imperio de los 
sen t id o s , nada la  detiene, no reconoce otro freno 
que un instinto b ru ta l , otra regla que sus deseos, 
ni o tra  ocupacion que satisfacer las más asquero­
sas pasiones de un corazon podrido.

Y sin embargo, hoy que más que nunca se de­
clama contra los vicios y  los escándalos de la so­
ciedad; en que nos quejamos con am argura de que 
no h ay  costumbres, de que cada dia las vemos re*
lajarse y corromperse más más......  contemplamos
tranquilos cómo corren de mano en mano esas 
novelas, esos libros fatales que ensenan adm ira ­
blemente el arte  nefando de pervertir la inocencia, 
de tender lazos á la virtud , de aniquilar toda !a 
armonía social, y , en una palabra, que producen 
natural y  necesariamente ese cúmulo inmenso de 
males que tanto deploramos.

Pero, sin duda, consolador es, y  mucho, que 
cuando tantas son, por desgracia, las producciones

(1) De los varios artículos que han visto la luz 
pública en periódicos, tanto de Madrid como de 
provincias, sobre la obra de nuestros colabortrdor 
el Sr. León y  Domínguez, escogemos para su  in ­
serción en este lugar el que publicó el Depar­
tam ento, por las reflexiones atinadas que con­
tiene.

novelescas, que diariamente salen i  luz en su m a­
yor parte peligrosas á todas las edades, pero con 
especialidad i  la juventud, que, ávida de fuertes y 
vivas eiflociones, acude á la novela para  saciar su 
curiosidad y beber en turbias y  cenagosas fuentes 
ideasy pensamientos, que solo producen en último 
resultado, como hemos dicho, la disolución de las 
costumbres y  e l desquiciamiento de la sociedad; 
causa un dulcísimo consuelo, repetimos, el que no 
falten escritores, que, unieudo á  un superior ta ­
lento y  sólida instrucción, los vuelos de una im a­
ginación brillante, se hayan propuesto oponer al in ­
flujo de los malos escritores, obras, que, siendo 
idénticas en la  forma por su  amenidad y recreo, se 
diferencien en el fondo por una moralidad acen­
drada y purísima.

No de otra suerte en el arte  de la guerra, cam ­
biadas las armas y la táctica del enemigo que a ta ­
ca, cambiarse hán, del mismo modo, la  táctica y 
las arm as de la defensa, para  el logro de un suce­
so feliz en los combates.

A este género, pues, de escritos pertenecen La 
Foutoío, del célebre Cardenal W iseman, \La  CbMí- 
ta, de Newman, El Hebreo de Verana y  demas no­
velas del jesuíta Bresciani, Alfredo ó la unidad  ca* 
lóUca en España, del malogrado é  inolvidable es« 
colapio P. Salgado, y  las que últim amente se han 
publicado y en la actualidad se  publican en la veci­
na Francia, en forma de revistas, dirigidas por 
respetables Sacerdotes, qne han conocido el m u ­
cho provecho que pueden reportar tales pubUca- 
ciones.

Pues bien á esta preciosa clase de literatura sa ­
ludable y  regeneradora, corresponde el libro, ob­
je to  del presente articulo.

Mas aun cuando el entendido au to r de Las Le­
yendas históricas y  morales, no abriga la preten­
ciosa vanidad de querer compararse á los grandes 
ingenios que acabamos de citar: sin embargo^ des* 
conñando modestamente de sus fuerzas, logrará 
sin duda el noble y  cristiano Qn de sus tareas; 
pues impulsado por el laudabilísimo deseo de coo­
perar activamente con su obra á la empresa im ­
portante de moralizar al pueblo, pone en manos de 
todos, y  muy porticularmente en las de los jóve­
nes, lindísimas novelas en que, á  la vuelta de un 
estilo puro y castizo, presenta el vicio con su re ­
pugnante y  descarnada faz, á  fin de anatematizar­
le  y  hacerle  aborrecible, y á la virtud ceflida de 
una aureola de candor, y  siempre triunfante de 
los arteros lazos que la  maldad la tiende.

Ingenua ybrevem ente diremos; que por su ame* 
nidad, excelente forma, estilo encantador, sencillez 
elegante, y  más que todo por la mora] sana y pura 
que envuelven, constituirán la  lectura prefer’ente 
de las familias cristianas, pudiéndolos padres colo­
carlas en manos de sus hijos con la firme seguridad 
y  confianza que garantiza, no nuestro insignifican­
te parecer, sino el sagrado carácter del au to r de 
estas leyendas.

P o r otra parte, teniendo por base ya hechos h is­
tóricos enlazados con nuestras más gloriosas trad i­
ciones, ya narraciones populares trasmitidas de viva 
voz á través de las generaciones, y  procurando al 
mismo tiempo el autor cefiirse extrictamente, en 
cuanto le  ha sidoposible i  la H is to r ia y á ia  tradi­
ción fundada, sin dejar de aprovechar por eso la 
libocind do iuog)oooioo« pormitidA ooo ciorla 80 
hriedad en estelinage de producciones, ha conse­
guido simultáneamente m oralizaré instru ir delei­
tando, que es el bello ideal de todo buen publi­
cista.

Quisiéramos hacer aun cuando co fu e t t  m asque  
un ligero bosquejo analítico de estas Leyendas, 
tan perfectas en su forma, como interesantes ó ins­
tructivas en su  fondo; pero seria alargar demasia­
do nuestro articulo, y  nos excederíamos también 
del capital objeto que únicamente nos propusimos 
al tomar la  plum a, que no fué otro que el de r e ­
comendar á  los padres de familia una lectura dig­
na y apropiada á la sólida y  cristiana educación 
que deben á sus hijos; y  á los amantes de las bue­
nas le tras un elegante modelo que adm irar y  que 
imitar; por loque  terminaremos nuestros borrones^ 
diciendo; que la moral, la instrucción, y  las letras

españolas estás de enhorabuena con la recient^ 
publicación del jóven sacerdote gaditano  ̂ quien 
con ella ha añadido nuevos laureles á los que ya 
obtuvo de las hijas de Apolo, como inspirado es­
c r i to r  de los Dramas Beligíosos, LOS MARTIRES 
DE CADIZ, EL ANGEL DE PÜYG-CERDA, y LA 
HUIDA A EGIPTO.

F e hnaiido  s e  I I ebmosa ,  Presbítero.

BEAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia i9  de Marx o 
de

Baróme­ TSHPERATUaA

. _

tro redu ­ EH CIADOS. Direc­ • ESTADO

ROBAS, cido á 0° ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 694,09 l . ' ,6 2.*.2 S............. Celajes.
9 m .. 694.69 5.%8 7.‘,2 S. S ,0 , , . C. cub."

1 2  . . .  . 693,61 8,”.3 10.V4 S. S . . .0 . Cub."
3 t . . . 692,88 8.“.6 10.%7 S. 0 ....... Idem.
6 t . . . G92.60 7,‘,8 9.',8 S. 0 ....... Idem.
9 n... 692,86 7.’ .0 «.',7 S. 0 Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del día. .

8‘,9
H ‘,9

1%5

H M  
14*.9
1%9

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id. id ....................

4,1 milímetros. 
2,0 Idem.

DIRECCION GENEBALDE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer h a  llovido en 
Almería, Badajoz, Cáceres, Ciudad-Beal, Córdoba, 
Granada, lluelva. Jaén, Lugo, Málaga, Orense, 
Pontevedra, Salam anca, Sev illa , Toledo y  Za­
mora.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

6.GG7 arrobas de trigo.
3.876 ídem de harina.
G.572 Ídem de carbón.

^35 vacas,que hacen 57.803 libras de peso. 
393 carneros, que hacen 9.556 libras de peso. 
257 cerdos degollados ayer, que hacen 57.296 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T  MENOR.

Carne de vaca, de 4,650 á 5 , l5 0  escudosarroba, 
de 0,212 á 0 , i6 0  escudos lib ra .

Idem de carnero, de 0,212 á  0,284escudos libra.
Idem de ternera, de 9 á 9,600 escudos arroba, 

y  de 0,500 á 0,600 escudos libras.
Despojos de cerdo, de 0,200 á  0,212 escudos 

libra.
Tocino añejo, de 6,600 á  7 escudos arroba, y  de

0,300 á 0,343 escudos libra.

PRECIO DS GRANOS EN E L  MERCADO DE HOY.

Cebada, de 2,100 á  2,500 escudos fanega.
Trigo vendido..........  840 fanegas.
Precio medio............ 6,051 escudos.

BOLSAS EZRANJEBIS.

Amberes, 15 de Marzo.— Interior, 3Í-25 .—Dife­
r ida , 30-50.

Amsterdam, 15 de Marzo.— Interior, 31 1|2.— 
Diferida, 31.

Londres, 10 do Marzo.—Consolidados, 91 5[16, 

París, 16 de M arzo .-In te r io r  espafiol, 32.—Dife­
rida, 3l 3[4. .

Cada iínea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 35 céntimos de real: pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio deloscom unicadoses el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á  las corporaciones, sociedade« 
mercantiles y  á los particulares, que anuncieo 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para  anuncios ds 
mayor tamaño.

CONSTIPADOS COQUELUCHES.
PASTA « •  — . * * * «  JARAliE

V E R B A S C IN A  P A T O N .
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P A R I S ,  4 , ru é  d e  la  Verrerie.
Madrid, Moreno Mique!, Sánchez Ocafia y Escolar. La Agencia franco-española, 31, 

calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. (A).

ENFERM EDADES DEL PEÍIDO.
Las únicas preparaciones dé los hipo- 

fosfitos reconocidos y recomendados por 
el doctor CHUIICHILL, autor del des­
cubrimiento de las propiedades curati­
vas de los hipofosfltos para la curación 
de las enfermedades del pecho, de la 
clorosis, etc., son los jarabes de hipo- 
fosfitos de sosa, de caí y  do hierro, y  
las pildoras de quinina y  de mangane- 
sa, preparadas por Mr. SSWAürí, far­
macéutico-químico de la familia Real 
de España, 12, rué Castiglíone, París. 
—Se debe rehusar como no siendo hi- 
pofosfito dcl doctor Curchill, todo fras­
co que no venga de la botica de mon- 
sieur SWANN.

Precio del frasco en Paris: 4  francos.
La Agencia franco>espafiola, en Ma­

drid, 31. calle del Sordo, sirve los pe» 
didos.—Por menor, laboratorio de los 
Sres. Borrell, hermanos. Escolar, More­
no Miquel y  Sánchez Ocana.

(A. 2,525.)

MEDALLA D ELA SOCIEDAR DE 

CIEHCIAS lüDCSTRIALES U£ VARIS

NO MAS CABELLOS BLASCOS
MEI.ANOGENE, 

tintura por excelencia
D IC Q U E M A R E -A IN E ,

de liouen {Francia), 
para teíiir el minuto de todo; 
colores los cabellos y  la bar­
ba, sin peligro para  la piel y 
sin ningún olor.

Es superior á  todas las empleadas 
hasta hoy 

Depósito en París, 207, rué Saint-IIo 
noré. En Madrid, Caldroux, peluquero, 
calle de la  Montera; Clement, calle de 
Carretas; Borges, plaza de Isabel II: 
Gentíl-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarral. La Agencia 
franco-espafiola, calle del S ordo , 51, 
ántes exposición extranjera, sirve los 
>edidos.____________________ (A)

FABRICA DE LICORES
DE 1 4  VIUDA DE P A S C IA L  É HIJOS,

PALMA ALTA, 11, MADRID.
Licores ordinarios, finos, superiores y escarchados. Aguardientes, roñes y vinos 

generosos.
VENTA AL POR MAYOR Y MEXOR.

Se facilitan prospectos y se remiten á  provincias.
(Núm. 5&4.-A. 5, 20.)

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL REVERENDO PADRE

LUIS TAPARELLI,
DE LA COHPAÜÍA DE JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,
Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a luz en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de d^s tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magnificamente escrita, se tra tan  m agistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes:

1. ® Él principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2. ® E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorias sociales sobre la enseñanza.
Materialismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su m ucha estension v  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Lo^pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

3 . 0
4 . 0
5 . 0
6 . 0  
7.® 
8 . 0  
9 . 0  

10.

CONFERENCIAS
DEL PADRE FÉLIX,

DE LA COMPAÑIA DE JESUS, 
PREDICADAS EN 1866.

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferenciaí de este aflo ha com­

batido el Padre Félix la economía anti­
cristiana. y principalmente el socialismo- 

La lectura de este libro puede producir 
inmensosbienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro. 
pagando la lectura de estas Conforuncias.

Existen también ejemplares de las Con­
ferencias de los anos IUdo, 18G4 y 18G5.

Las correspondientes i  cada año forman 
un folleto encuadernado á la  rústica que 
se vende á 4 reales en Madrid y 5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de E l P ebsamiekto  E spaSo l , Pe- 
layo, 58 y  40, principal.

LEYES1)AS11IST0Í1ICASY1I0RAI,ES.
obra original de D. José Maria Leen y  Do- 

mingues, Presbítero, yjprecedída de vn  
prólogo critico del Sr. D. Sebastian Her­
rero, ex-rector del Seminario deC ddis. 

Prioieros suscritores, SS. AA. RR. los Se* 
renisimus sebores Infantes de España, 

duques de Montpensier.
Esta obra, calificada por el popular es­

critor Fernán (^ballero, de genuinamente 
españota y  católica, es una coleccion de 
novelas agradables é instructivas, basadas 
en su mayor parte en los hechos más glo­
riosos de la historia de nuestra España, y 
en las más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y  recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca* 
ban ae publicarse.

Consta dedos tomos en 4.“ mayor pro­
longado, y es t i  de venta en Uadrid, en casa 
de I). Miguel Olamendi, calle de la Paz, nú* 
mero 6, a l precio de 5^ rs.

Siguen también de venta en ]a misma U- 
brería:

Las Páginas del Hogar, coleccion 
de cuentos, poesías, fábnlas, tra ­
diciones y  artículos, ilustrada con
grabados, al precio d e .................... 8 rs.

Los M drlires a« C ádiz ...................... 8 rs.
El ángel de Puigcerdd ......................  7 rs.
D im as ...................................................... 6  r s .

Dirigiéndose al autor, Cádiz, calle de la 
Gompafiia, núm. 8, acompañando su im ­
porte en libranzas ó sellos, «e remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certificadas á vuelta de correo.

Si se lomasen todas, las recibirán por 70 
reales.

En  la calle del Molino de Viento, 
número 32, cuarto 2.®  de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas do confianza en su 
compañía. No es ca.sa de huéspe­
des. E n  las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  m uy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

Editor responsable: D, M a k u e i  b e  T o í á s .

Imprenta de E l  P e usaiuehto  E spaS oi . 

Calle de Pelayo 54, á  cargo de K. Labajos 

y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




